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EL SIGLO XIX : 
LA CUESTIÓN 
DE LA 
CONTINUIDAD -DE ESPANA 

María Zambrano 

La Casa de España en México publicó en 
1939 un volumen que bajo el título de 
Pensa miento y po esía en la vida españo la 
reúne tres conferencia s dictadas por María 
Zam bra no poco después de su llegada a 
n uest ro país. Con erudición, espíritu crí tico 
y prof undo amor por su tierra María 
Zambra no busca en el pasado inte lectual 
españ ol las raíces profundas del caráct er y 
la identidad de su pueblo. 

''Razó n, poesía e historia'' , ' 'La cuestión 
del estoicismo español " y "El quer er " (de 
donde hemos tomado el extracto que 
presen tamos a continuación) , son los temas 
de estas tres conferencia s que, a pe sar de 
los más de cincuenta años tran scurridos , 
mant ienen una singular vigencia . El 
Colegio de Méxi co pondrá próximamente a 
disposic ión del público, en una nueva 
edi ción, esta obra de fundamental 
importanc ia p ara todos los interesados en 
sondear las profundidade s del esp íritu 
hispánico . 
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M 
uy grave es est a situació n. Muy grave 
es que la vida y la vida de tod o un país 
quede detenida, prisionera en un amor, 
por grande que este amor sea. Al fin 

se paraliza y com o la vida no puede ser quiet ud, 
comenzará a deshacerse . Durante más de dos si­
glos España se va desintegr ando , debilit ando con 
un ritmo creciente que la hace desembocar en el si­
glo X IX reducida a un estado en que vie ne a ser 
problema su existencia misma. Encantada en su 
querer absoluto , se ha ido retirando de las conti en­
das históricas . Una mortal indifer encia la pos ee 
poco a poco , una desgana. Su ímpetu vital no se ha 
marchitado , sigue ahí, casi intacto después de tan 
inmensas aventuras. Pero su volunta d se ha queda­
do tan fatigada de esa altura a que el amor la lleva­
ra, que ya nada parece apetecer ni querer. Mas no 
ha muerto: sigue viva , pero su vida ya no es más 
que sangre y ¡con qué fuerza!; toda la fuerza de su 
amor y de su voluntad ha quedado retenida, ence ­
rrada en la sangre. 

Mas ¿puede fundarse en la sangre la unidad, la 
continuidad de la vida de un pueblo? Si es una 
cuestión grave la de que un pueblo pueda mante­
nerse en el estoicismo , no lo es menos esta de que 
un pueb lo pueda quedar unido solamente por la 
fuerza de la sangre. Lo que está en crisis ya en el 



siglo XIX, es nada menos que la existen cia misma 
de España. 

Porque así es. España se quedó encerr ada en sí 
misma sin horizonte; España es her vo r de sangre 
apr etujada que sale luego a borb oto nes . Sangre es­
tancada, detenida, prisionera, que engendra angus­
tia y una espectac ión de algo terrible qu e tiene sus­
penso el ánimo y apretad o el corazón. España está 
cercada y cada espa ñol se siente vivir en una alta 
to rre sin ventanas -no hay ya pisos mediadores, 
ni escaleras- prisionero en el fondo oscuro de la 
torre co n la luz sobre la cabeza, sin asidero alguno. 

Después de l fracaso de su his to ria retrocede Es­
paña a lo que había quedado bajo su h ist0 ria, a lo 
que había permanecido firm e bajo el esp lendo r ya 
ido y que ahora seguía ahí, quieto, imperecedero . 
Lo que se ha llamado la España ete rna y que no es 
la España del reposo ni de la calma, sino la España 
de la tragedia; po rque es la España de la sangre. 
lrn,tante este profundamente reaccionario en que se 
vuelve de una gran aventura dispuesto a quedarse 
en casa para siempre; momento en que aparece y 
reina solamente lo domé stico , el ámbito de lo con­
sanguíneo y familiar. La familia toma los poder es 
y se hace dueña de la vida hispánica, impone su 
imper io , su tiranía absorbente. Y la vida co n ello , 
al re vés de lo que parece , se hace cada vez más y 
más compleja: los rastros son múltiples y bajo el 
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imperio tiránico de lo familiar y doméstico, la h is­
t0ria entrelaza sus hilos invisibles. En realidad la 
vida se hace un mare magnum y van a ser mu chos 
los que van a quedar mortalmente enredado s en 
este revuelto y apretado mundo: son muchos tam­
bién los que van a perder la íntima certidu mb re, 
los que van a confundirse volviéndose contr a sí 
mismos , contra lo mejor de sí mismos , pe rdidos 
ent re la falta de asidero y despistados entre los su­
tilísimos hilos qu e se cruzan y entrecruzan. El es­
pañol se ha quedado sin camino , sin certidu mbre. 
Regresa , vuelve ·y se encuentra con algo de un a po­
tencia arrolladora , de una fuerza sin rival , con la 
matriz o riginaria de do nde saliera tanto ímpet , 
dispuesta ahora a no de jarlo salir más. La fuerz· 
mayor que en la vida española se desarrolla es la d 
impedi r , la de detener, la de retener. Todo lo qu 
emp ieza a existir como inocente ímpetu , tod o lo 
que ingenu a y naturalm ente busca una salida , se 
encuentra cercado, envuelto irremisiblem en e 
Fue rzas sin origen le impiden marchar, le imp iden, 
si hace falta, ser . El instrumento de esta fuerza 
reac cionaria , cercadora , arrolladora , es la muje y 
el ámbito donde la realiz a, la familia. Su imper , 
su mundo poético donde todo ímpetu es ama nsa 
do , dond e toda furia es calmada y deshecha , es lo 
doméstico. Ya todo se ha vuelto domesticidad en 
España y entre los cacharros , como quería Sant' 
Teresa , anda el espíritu , el pobre espíritu que <:.1 -

nob lece tant o a los cachar ros y qu e a veces de sfd -
llece entre ellos , sin qu e nadie le auxilie. 

~ero una historia no se borra tan fácilmente ; > 
se absorbe un pasado tan perfectamente sin dejar 
huellas , rastros. Sobre el alma del español , de todo 
español , han quedado depo sit ad os sedimentos de 
siglos y en los sedimentos, rastros, huellas de l re­
mot0 ayer, barrid o casi siempre de la concienci a. 
Cada alma se ha ido cerrando en la conciencia 
llenándose como una cueva misteriosa en la sut 
co ncien cia. Así como en los árb oles cent enar ios 
son más grandes las raíc es que las ramas que ven 1 
luz, la v ida del español es subterránea , agit ada , os 
cura, casi inconfesable. La fuerza retentiv a alcan za 
también a las palabras, y la inhibici ó n crece , crece 
ya que no sabe el español en su inacción y en su si­
lencio, lo que le pasa. 

Y así viene a suced er lo más grave: una incomu ­
nicaci ón entre las raíces y las ramas , una separa ­
ción entre lo profundo y lo que se manifi esta y ac 
túa. Esto explica todos los fenóm enos de lo que se 
ha llamado " extranjerism os" , que en unos caso s 
no eran sino nutrición normal , y en los otros, en 
los verdaderos "afra nces ados " o " germanizan ­
tes" , no es sino ansia de nutrirse de algo , por las 
ramas , ya que del hondo suelo ninguna savia as-



cendía. La vida de todos , la vida social, se fue tor-
nando soná mbula , fantasmagórica y como he chi­
zada . A medida qu e era may o r la incomu nicación, 
ma yor era e l delirio y así el imperio familiar y do­
méstico no fue un avance en el sentido común , en 
lo razonable , que es lo primero que se piensa , si no 
muy al revés , fue un crec imiento de lo delirante. El 
mundo de lo dom éstico se enri que cía cada vez 
más , es verdad , al absor ber dentro de sí todas las 
fuerzas , tod as las pasi ones que ayer andu vieron 
suelta s cabalgand o por la tierra . Se enriquecía y de ­
liraba , se llenaba de sustancia , de toda la susta ncia 
hisp ánica y desvar iada . Porque a una vida no se re­
nun cia impunemente. 

Queda n las hu ellas, los rastro s del ayer . Y toda 
España es rastro , ese lugar donde las cosas son vie­
jas y actuales , donde todo sigue viviendo más allá 
de sí mismo, hollado , sometido, como desapareci­
do y co mo sup erv iviente ; porque todas las cosas se 
han quedado como sin dueño y andan en medi o de 
la calle. Y es par adójico que el imperi o de lo do ­
méstico se mani fieste en una época callejera en que 
todo anda po r la ca lle sin tec ho ni cobijo; en que to­
do está cada vez más suelto y deslabazado , más sin 
man o de dueño que lo cui de , más desamparado. 
En realidad , las fronteras entre la casa y la calle han 
sido bastant e borradas y la verdad es que la ca lle 
tien e también mucho de hogareño, de esos boga-

EL 
ROMANCERO 
TRADICIONAL 
DE AMÉRICA 
Enrique Mercado 

M 
ercedes Díaz Roig fijó en 
33 el número de romances 
viejos y modernos que por 

dere cho propio podían conformar el 
Romancero tradicional de América , 
un libro sin duda esencial no sólo para 
el estudio del género sino también 
para la literatura y la cultura hispanoa­
mericanas. El criterio de selección res­
pondió a una medida puramente prá c-

tica : de un vasto corpus compuesto 
por poco más de 1 700 textos comple­
tos , producto de la investigación bi­
bliográfica y aun de la recolección di­
recta en 17 países americanos, fueron 
excluidos aquellos romances de los 
que no se disponía cuando menos de 
cuatro versiones diferentes , incluso 
si procedían de dos países diversos ; 
forman , entonces , parte del Roman­
cero fundamental todos aquellos que 
ofrecen evidencia de una difu sión 
geográfica relativamente amplia o 
cuya popularidad se traduce en un 
número mínimamen te significativo de 
variantes como para considerar su im­
plantación y apropiación en América. 

Genuinamente representativos , es­
tos romances -la modalidad hispáni­
ca de la balada europea , canciones na­
rrativas que consisten en tiradas de 
rima única , casi siempre asonante , de 
versos de 16 sílabas con hemistiqui o-
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son por sí mismos una muestra de la 
vitalidad con que el género fue adop­
tado en nuestr o continente , pero tam­
bién de la fonna en que actúan las dos 
fuerzas que lo dirigen: la co nserv a­
ción (la supervivencia de sus rasgos 
argumentales y formales distintiv os) 
y la variación (la modifi cación de la 
historia , la ampliación o div ers ifica­
ción de los versos). Sobre esas d os 
simples vías corre pod erosam ente la 
tradición del romance , una sufic ien­
temente rigurosa para garantizar su 
esencia, la otra extraordinariamente 
libre para dar lugar a la creació n ind i­
vidual y anónima, justamente el mo ­
tivo que representa el encanto y la 
efusividad del género . 

El libr o incluye , así, los 33 roman­
ces en sus diversas vers iones según 
estuvieron presente s en los paíse s 
americanos , ent re los que sólo Hon­
duras , Bolivia y Paraguay no ofreci e-



res de startalado s lindant es co n la posada. Tiene la 
vida ese perfil de los edificios que se han quedado 
grandes, de las ciudades que se han quedado an­
churosas y como desocupadas. Y es que todo un 
pu eblo se ha queda do cesa nte y da vueltas, da 
vueltas delira nd o despie rto y razonando dormido . 
La distancia entre vigilia y sueño ha venido a ser 
mu y estrecha por efecto de esta vida irreal , fantas­
magórica. Así comienza nue stro siglo XIX; es el si­
glo de lo nove lesco, y no por el motivo de que la 
novela sea el mejor de los género s literari os en él 
cultivado, sino porque la vida española es nove les­
ca siendo doméstica; porque toda España vive e n 
novela. Novela que es tragedia , porque no es la no­
vela del individuo ni tampoco de la sociedad, sino 
de la sangre . la nove la de la vida familiar , de los la­
zos de la consanguineidad , que son siempre trági­
cos cuan do en ellos se introduce , encerrándose, la 
pas ión, cua ndo son ellos el único ámbito, el único 
campo para que la pasión galope, cuando son ab­
sorbentes y totalitarios. 

Al ce rrarse los horizontes, el ímpetu batallador , 
el pensa miento ávido y especulativo y hasta la mis­
ma fe regresan, se hacen reaccionarios al ser re­
tenidos por la única fuer za que qu eda en pie: la 
fuerza de la sangre. Adheridos , pegados a ella , 
mezclados y encadenados, nacen y mu eren , se 
vuelven contra sí mismos. Es un pro ceso inso luble , 
sin remed io ni cura . La sangre corre herméti ca­
mente; el mundo de las relaciones consa nguín eas 
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ron do cumentación alguna , y que 
para efec tos genera les tendieron a 
agruparse en este caso en tre s zonas: 
Norte y Cen troamér ica, el Caribe y 
Sudamé rica , regiones en cuyo inte­
rior la vari edad de los ro man ces sue­
le aco mpañar se con afinidades dife­
renciadas. Los te xtos - intr od ucidos 
siempre con una noti cia acerca de 
sus pec uliaridade s y con las referen­
cias bibliogr áfic as respec tivas- son 
obviamente la médula de est e vo lu­
men , dcparadores a un tiempo de di­
versión y de sugerencias de es tudi o, 
per o el libro se ve enriquecido por 
abundant e información adiciona l 
que lo co nvierte además en un ma­
nual impresc indible para quien , co mo 
investigador del tema o como simple 
lector curio so, se intere se en abrirse 
paso en este camp o. He aquí una des -

cripción breve de esas secciones com­
plementarias , que no sigue el o rden 
de su dispos ición en el volumen: 

1. Una relac ión detallada de las fuen­
tes de cada una d e las versiones inclui­
das , así como de los datos sobre el in­
formante en cada caso. Este último 
elemento funciona como una ficha de 
identifica c ió n que pe rso nali za las 
aportaciones al libro y que da cuenta 
mucha s veces del co ntex to de la reco­
pilación misma; le permite a la autora , 
tambi én, constata r que la clasificación 
de los informantes de acuerdo con su 
edad y sexo responde en América a u n 
model o mu y similar al de la trad ición 
del roman ce español (aunqu e en esta 
clase de datos se padezca de vacíos im­
portantes} : 70% de los "poseedo res " 
de los romances son mujeres , y en 
cuant o a las edades la d istribución es 
eq uita tiva . 
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2. Una vasta bibliografía , divid ida 
a su vez en varios apartad os . En pr i­
mer término se relaci ona una bi­
bliografía americana com o punto de 
referencia directo, comp ue~ta por I"' 
títul os: luego una " Bibliog rafía mín i­
ma de otras tradiciones hispán icas" 
que junt o con los "Textos antiguo~ 
supone un tota l de 3 1 títul os , y final ­
mente una bib liografí a brasileñ a, con 
53 títulos , que da noticia de una vigo­
rosa tradic ión no incluid a de ot ra for ­
ma en el libro . Además de su ev idente 
fun ción de consulta y sustento del tra­
bajo tod o , esta b ibliografía habla del 
amplio alcan ce de la inve stigación y 
del empeño puesto en reunir la to tali­
dad de libros y documentos en lo~ que 
ha querid o fijarse la ex istencia de esta 
modalidad de la siempre inasible tra­
dición oral. 

3. Una bibli ografía de e~tudios, di ­
vidida en general y americana, q ue 

\ 

.......... 
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rem ite al lector a las diversas inve sti ­
gaciones especializadas hasta ahora 
realizadas ya sea sobre algún romance 
en particular o sobre las característi · 
cas del conjunto , que conforman un 
to tal de 116 títulos . Los datos bi­
bl iográfi cos ofrecidos en la presenta ­
ció n de cada uno de los romances in­
cluyen referencias específicas a estos 
estud ios . 

4. Un índice de primeros versos y 
una relación de las variantes de los tí­
tulos de los romances americanos. 

5 . Finalmente , información clasi­
ficada sobre el material incluido , reu ­
nida bajo el título de " Índices del cor­
pus". Esta sección es particularmente 
interesante porque supone un primer 
intent o de o rganización razonada de 
lo~ ro man ces recole ctados , una mues­
tra elemental e inmediata de las enor ­
mes pos ibilidade s de investigación y 
ordenamiento que ofrece el conjunto 

-·--- ---

es cerrado , no desemboca en nada, no va a parar 
a ningún camino. La vida espa ñola vuelve , regresa 
de sus innumerables caminos y queda quieta, deba­
tiéndose, ahogándose . Se hace trágica. Ahora es 
cuando España entra en la tragedia y tan en ella se 
enclava, que muchos creen que ha sido siempre 
así , que la vida española se debatió siemp re en la 
tragedia. No lo fue de ningun a manera . Es ahora 
cuando se cierran los horizontes y lo domésti co ti­
raniza y absorbe , cuando la sangre alcanz a supre ­
macía. Ahora la vida española es irre misible, rc­
mendamente trágica. 

Es entonces cuando realmente se rom pe la ur 
dad: con la España d e la tragedia . Y es ent on cts 
cuando aparecen bien claramente en la vida espa 
ñola el entrelazamiento de dos tiempos : el tiemp, • 
histórico dond e se ha verificado la ruptur a, donde 
ha ocurrido la catástrofe , y el tiempo de lo dom 
tico donde prosigue a través de la huella de la t _a. 

dición , la continuidad. 
Esta ruptura , desgarramiento de l tiemp o hist >ri­

co, se manifiesta y a la par se agrava, en la falta de 
memoria de los españoles que acabará por eng n­
drar "e l tradicionalismo", el terrible tradi ciona 
mo español que muestra con toda evidencia que st 
ha perdido la tradici ón , que se ha convertido en 
algo monstruoso , en lo que jamás puede ser ningu 
na tradición: en problema . 

Esta falta de memoria de los españoles es una de 
las características , si no más subrayadas y recon o-

y de la cual pueden extra erse sugeren­
tes conclusione s preliminares. La sec­
ción abre con un cuadro acerca de la 
" Difusión territorial de cada roman­
ce" en el que se enlistan los países en 
los que hay evidencias de romances y 
el número de sus diver sas variante s, 
aun en el caso de los romances que, 
por las razone s ya citadas , no fueron 
incluidos en la selección; esta infor ­
mación se compendia a su vez en el 
"Cuadro de difusión general" y en el 
resumen anexo , de los que se despren ­
den dato s como los siguientes: los dos 
romances de mayor difu sión geográfi ­
ca en América son Hilitos de oro y 
Mambrú (presentes en 16 países) , se­
guidos por Don Gato y Las señas del 
esposo ( 1 5 paíse s); de los 3 3 roman ces 
incluidos en el libro, poco más de la 
mitad ( 19) ex isten en cuando menos 
siete países del continente. Por lo que 
hace al número de versiones, las canti-

dade s llegan a ser asombrosas y hab lan 
por sí solas: de Las señas del esposo se 
conocen 279 variantes, de Hilitos d 
oro 196, de Delgadina J 26, de la 

adúltera 100 y de Don Gato 92; sólo 
de 13 romances (prácticament e un ter ­
cio del tota l) se han hallado menos de 
1 5 ve rsiones diferentes. 

Se presenta luego un cuadro de 
"Romances en cada país" simplifica­
do más adelante en un resum en que 
rev ela que es en Argentin a donde 
existe el may or número de roma nce s 
(28) y de versiones (323) , seguido 
por Cuba, que aunque presenta 25 
romances tiene sólo 116 variantes , 
mientras que Co lombia pos ee 197 de 
20 romances ; México ocupa por su 
parte el tercer lugar en cuanto a can­
tidad de versiones ( 188) y el oc tavo 
en número de roman ce s (16). Lo im-
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cidas, si de las que más graves consecuencias nos 
han traíd o . Graves y dra máticas consecuencias , 
aunqu e tenga una dimensión positiva por la des ­
preo c upa ción y la alegría , y esa cierta incapacidad 
para el renc or que llega a condensarse en odi o. 

os falta a los españo les , por muchas apelaciones 
que los retóricos hagan al pasado y por mucho 
ahinca micnto tradicionalista de los que así se lla­
man , la imagen clara de nuestro ayer , aun el más 
inm ediato. Ta l vez influya en ello el estancamiento 
de nuestras costumbres y el poco apego que a ellas 
tenemos . Existe una cierta rebeldía para recono ce r 
en esta nuestra forma de vivi r de hoy que hace que 
no se haya hecho sentir con más fuerza y claridad 
la necesidad y el deseo de recordar , de hacer me ­
moria y co n ella, c uent as de nuestro pasado . No es 
extraño: todo nuestro pasado se liquida con la acti­
tud trág ica de España. Todo nuestro ayer se revela 
y se pone de manifiesto , se cancela, y de su cance­
lación saldrá, si la dejan -ya vemos qu e por hoy 
todos han he cho lo posible por asfix iarla , pero sa l­
drá , aunque no la dejen -, la nueva España. 

La melancolía, esa nuestra melancolía inicial , el 
revivir poé tico del pasado com.tituye también de 
por sí una ligaión sentimental , llana pero ind es­
tructible , en la qu e hemos vivido enredándonos, y 
a menudo ignor ant es. 

En nues tra lit eratur a del siglo x,x , la novel a y 
los artículos de cost umbre s, el llamado "c ostum­
bri smo " , fo rma un tanto superficia l del realismo , 

producen un enor me y minucioso mat er ial par a la 
imagen que buscamos. Mesonero Romano s, por 
ejempl o, nos ofrece un abundante mater ial clasifi ­
cado inclusive en artículos literarios que están 
muy cerca de la sociología . A su través vemo s desa­
parecer los vestigios del siglo xv111 ante los tipos 
soc iale s que llegan. Por otra parte y en un tiempo 
más avanzado , Larra nos tiende tambié n su esp ejo; 
en él no vemos tránsito alguno sino que fijamente 
enc lavado en el centro de lo que pasa en torno 
suyo , critica e ironiza , nos ofrece una imagen , erí ­
dica y esque máti ca, cas i una mueca de nu est ras 
desgracias públicas y políticas. Mueca terr ible , pe­
simista por lo superficial , pues nunca por de hajo 
del espejo , de la imag en reflej ada en tan descar ado 
espejo , asoma la poética verdad de nuestro pu eb lo, 
e l háli to que da continuidad a su vida. 

Porqu e no nos interesan las costu mbres en sí 
mismas , sino lo que detrá s de e llas pasa. ¿Qu le 
pasa al hombre españo l en el siglo XIX? ¿Qué .1a 
sucedido en España dentro de este breve y dil atado 
espacio? ¿En qu é círculos de vida se encont raba 
inscrito e l español a su comienzo y a su fin y có o 
se desarrollaba su vida individ ual dentro de ello. ' 
¿Cuáles eran sus creencias y qué cambios se verifi ­
caron sustantivamente en ellas? 

Es siempre y par a todo pueblo im presc indible 
una imagen del tiempo inmed iato anterior a aqt ·l 
en que vive, como examen de nu estros prop1 Js 
errores y espej ismos. Para la vida lo más re velador 

portante , sin embargo, so n las ricas 
interpretaciones que puedan elabo­
rarse a par tir de l aná lisis de estos 
cuadros . 

Se induye, en fin , un cuadro de 
colecciones consu ltad as, distribuidas 
cronológ icamente , que da cuenta de 
un to tal ele 153 , ent re las cuales las 
más abunda nt es (36) correspo"nden al 
pe riodo 1940-1949 , en tanto que por 
paí ses México ofrece la cantidad ma­
yor (38). 

puede ser la fuente de estudios poéti­
cos , lingüí sticos y literarios de todo 
tipo, tendencias y mixturas (de las 
cuales no estarían exentas la antro­
pología , la historia , la sociología y el 
análisis ideológico de lo popular ). 

Por todos estos motivos, es evi ­
dent e la importa ncia del Romancero 
tradici o nal de América co mo suma 
y como pu nto de partida de nu evas 
investiga cio nes, para las que se cuen ­
ta ya co n una co lecció n organ izada, 
amplia y rigurosa y con una base bi­
bliográfi ca fundamental, lo que bien 

Al tiempo que signific a una apor ­
taci ó n singu lar a los estudios sobre el 
roman cero , el Tradiciona l de Amé ­
rica simboliza tambi én la cu lmina­
ción del trab ajo de Mercedes Díaz 
Roig , que con este libro completa, 
como bien se sabe, el conjunto de 
una obra dedicada al género : El ro­
mancero y l a lírica popular moder­
na (1976), Roman cero tradi ci onal 
de México (1986) y· Estudios y notas 
sobre el r omancer o (1986) , aunque 
tamb ién habría que añadir Naranja 
dulce, limón partido. Anto logía de 
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son siempre sus orígene s; el pres ente es siempre 
fragmento , trozo , torso incomplet o. El pa sado in­
mediato com pleta esta imagen mutil ada, la dibuja 
más entera , más inteligible. Todavía hay otra razón 
de esta ne cesidad de dir igir nues tra atención hacia 
el aye r , ese ayer que aún no se ha solidifi cado . Y 
es que siempre nos es más revel ador porque a él 
nos d ir igimos con int erés verdadero , pero no tan 
inm ediato como vamos al pr esente. No nos senti ­
mos protagonist as de los suceso s de ayer y así 
nu est ro juicio es más claro ; nace de la pasión y de 
la necesidad y no está nuestra individual exist encia 
tan inmed iatamente comprometida. 

La histo ria con que nos encontramos nos cuenta 
acontecim ientos bastante ext ern os a los hondos y 
verdade ros sucesos del siglo XI X ; el drama está 
eludido , ap enas si le dejan insinuars e entre los plie ­
gues de los hech os "oficiales": es una his tori a casi 
siempre co nvencional , en que la realidad histórica 
apen as apar ece. Pero afortunadamente ten emos 
ot ro recurso para completar esta imagen del tiem ­
po: la nov ela , nuestr a magnífica novela realista. 
Por coinc idencia , el "naturalismo" , " el positivis­
mo " fran cés no nos hizo en esto daño alguno , pues 
estas te ndencias venían, aunque siendo difer ent es, 
a coinc idir co n el realismo de la nov ela esp añol a. 
A ella de bemos ir a buscar los motivos reales qu e 
mueven a los personajes, las creencias efectiv as, 
las prefer en cias, la ética concr eta de los pe rso ­
najes. 

la lírica infantil mexicana (1979) , 
en coau to ría con María Tere sa Miaja. 

Po r su centenaria conservación 
o ral, p or su carácter anónimo y po­
pu lar , p or la uni versalid ad y viscera ­
lidad de sus temas , por su perfección 
poét ica formal, por su naturaleza can­
table y su prodigiosa musicalidad, así 
co mo po r su actualidad permanente , 
el ro manc e posee un atractivo sin 
igua l. No deja de sorprender que en 
el acto de apropiación local y pers o ­
nal se manifieste una gama de identi ­
ficació n tan individualizada qu e sin 
emb argo opera con una antiquísima 
materia común a los pueblos más di­
versos y sobr e un guión argumental 
tan co tidian o como trascendente ; en 
el rom ancero de América tod o ello se 
ha traducido en una vasta riqu eza de 

versiones distintas que no puede dejar 
de entenderse como signo de una pro­
funda vitalidad popular y de una plu­
ralidad cultural patente. Esa capacidad 
expresi va y ese impulso poético to­
man forma en las versiones más disím­
bolas , como sucede por ejemplo en el 
caso de Blanca Flor y Filomena, un 
romance en cuya historia se mezcl an 
los tópicos de la violación , la infideli­
dad, el infanticidio y el homicidio de 
manera tremenda y extraordinaria. 

Tan satisfactoria es la experiencia 
de lectura del Romancero tradicio ­
nal de América que el lector se sien­
te tentado a responder a sus provo ca­
ciones de modos mu y distintos : bien 
puede crearse una versión totalizad o­
ra que sume las variantes de todas las 
versi ones de los ro man ces , o cons -
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truir una versión per sonal que tom e 
de aquí o allá los rasgos pref er idos, o 
pretend er insert arse en la trad ición 
d e cr ear un a nueva vari ant e , o desear 
contaminarse del impuls o del ro man­
cero para roman cear su circunstan ­
cia, o hasta sentir la urgen cia de to ­
mar la guit arra. 

Mercede s Díaz Ro ig, Roman cero tra d i­
ci onal de Améri ca , México , El Colegio de 
Méxic o, 1990 , 32 8 pp. 



LOS 
INTELECTUALES 
Y EL ESTADO 

,,,,. 

EN MEXICO 
Roderic A. Camp 

En septiem bre de 1981 se llevó a cabo en la 
Universid ad de Chicago la VI Conferencia 
de His toria dores Mexicanos y 
Estadounidenses, en torno al tema de ''El 
estado y la vida int elec tual en México ". El 
Colegio de México acaba de publicar el 
libro Los int ele ctuales y el pod er en México, 
que reúne los prin cipales trabajos 
pre sentados en dicha conferencia en edición 
de Roderic A . Camp, Charles A. Hal e y 
Jos efina Zoraida Vázquez . 

A cont inuación presentamos un 
fragmento del ensayo de Roderic A . Camp 
''Jntellec tuals and the State in Mexico, 
1920-1980: the injluence of fami ly and 
educa/ion·'. 

L 
a ca racterí stica más dist inti va de la rela­
ción entre estado e intelectua les en México 
es el hecho cont undente de que desde 1920 
la mayor parte de los princ ipales intelec­

tuales ha trabajado para el· gobierno, o ha hecho 
carrera dentro del mismo. En concreto, durante 
este periodo más de la mitad de los intelectuales de 
México ha trabajado para el gobierno federal por 
lo menos cinco año s en puestos de elección o de­
signación. Más aún, de las actividades laborales de 
tiempo completo que han elegido los intelectuales 
mexi canos, el grupo individual más numeroso, 
28 % , ha tenido un empleo de toda la vida dentro 
de l gobi erno. Ahora bien, si analizamos a un grupo 
selecto de cincuenta y cinco intelectuales que en 
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su tiempo fueron considerados por sus col egas, 
por otros líderes culturales , por académicos esta­
dounidenses reconocidos y por líderes políticos 
mexicanos como figuras influyentes, el porcentaje 
de intelectuales que siguen carreras de toda la vida 
dentro del gobierno se incrementa conside rable­
mente de 23 a 43 por cient o. En contraste, en Esta­
dos Unidos - que es el país de occidente donde 
más ·se ha estudiado este aspecto y sobre el cual 
disponemos de mayor informaci ón - ni uno sol o 
de los principales intelectuales de los años sesenta 
hizo de la vida pública una actividad permanente . 

Los propi os intelectu ales mexicanos son los pri­
meros en señalar que con frecuencia difieren de 
sus colegas de Estados Unidos de bido a que un nú­
mero cons iderable de ellos tr abaj a al servicio del 
estado , rasgo también presente en el resto de Amé ­
rica Latina, pero que no ha sido est udiad o a fondo. 
Entre las razones que se aducen muchas veces para 
exp licar este hecho se pueden ennumerar las si­
guientes: históricamente las funciones políticas e 
intele ct uales han estado entrelazadas; el subdes a­
rrollo de las industrias intelectuales en particular y 
del sec tor privado en gene ral ha canalizado el ta­
lento de los intelec tuale s al sector público; el índi­
ce de ana lfabetismo y la caren cia de una educación 
pública generalizada son responsables de la falta de 
un público receptor y por tanto de una demanda 
considerable por bienes intelectuales; además, las 
actividades culturales, económicas y políticas se 
han centralizado tradicionalmente en una zona 
geográfica única, lo que ha contribuido a la homo­
geneización de los líderes en estos tres ámbitos, y 
al traslape de papeles y funciones. 

Estas cuatro razones resultan significativas para 
explicar el patrón que existe en México y en otros 
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lugares , pero en este punto hay que hacer algunas 
aclaraciones; por sí mismas son insuficientes para 
dilucidar hasta qué punto han llegado a involucrar­
se los intelectuales con el estado mexicano . En pri­
mer lugar , a principios del siglo x1x, a pocos años 
de su independencia de España, México experi­
mentó un vacío de liderazgo político competente, 
experimentado y legítimo, en un momento en que 
muchos líderes políticos improvisados rechazaban 
las tradi ciones españolas e indias de México y favo ­
recían por imitación las ideas políticas y económi ­
cas que venían de Estados Unidos y de Europa. Mu­
chas p ersonas con educación jugaron el papel de 
teóricos intelectu ales y políticos prácticos cuando 
no se alcanzaba un consenso político ni un lideraz­
go legítimo. De esta manera, el siglo XIX está lleno 
de ejemplos de figuras prominentes que desempe ­
ñaron ambos papeles, y uno de los casos que mejor 
ilustran este punto puede encontrarse a fines de di­
cho siglo en la persona de Justo Sierra, importante 
figura intelectual y servidor público durante el 
Porfiriato. ¿Por qué nunca tuvo lugar en México la 
separación de funciones, o bien por qué se ha de­
morado sustancialmente? 

Una de las explicaciones que con mayor fre­
cuencia se da al hecho de que un gran número de 
intelectuales mexicanos haya trabajado al servicio 
del estado o hecho carrera dentro del gobierno es 
la falta de alternativas apropiadas. Un análisis de 
las indust rias con mayor probabilidad de emplear 
a intelectuales mexicanos , o de aprovechar su ta­
lento , muestra claramente que de hecho no existían 
en los años veinte , y a pesar del importante creci­
miento que han experimentado , siguen estando 
muy por detrás de otros sect ores de la economía. 
Sin embargo , aunque muchos intelectuales han ele-
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gido mant enerse mediante ofi cios tales como la 
abogacía, docencia, pedagogía y periodis mo , esws 
empleos y los que ofrece la burocracia gubern ~ -
mental están fuera de propor ción con respect o a 
los que puede brindar el sect or privado , en dond ! 

sólo 2% de los intelectuales mex icanos han encon­
trado trabajo , excluyendo a los pr ofesionale s auto­
empleados y los que trab ajan en los medios de co­
municación , durante los últimos sesenta año s. 

Una de las preguntas qu e surg en a pro pó sito de 
la elección de tales activid ades es ¿por qu é son tan­
tos los intelectuales que eligen trabajar pa ra el go­
bierno en comparación con los pocos que se dedi­
can a los negocios? Una condición import ante que 
ha exacerbado la tendencia a elegir el servicio pú ­
blico , por lo menos en los años veintes y treinta s, 
fue el entusiasmo por el futu ro que despert ó la pr i­
mera revolución social de imp ortan cia en el si­
glo xx, la revolución mexicana de 1910. Como su­
girieron al autor muchos de los intelectuales me­
xicanos más viejos , la dinámica del periodo po st­
revolu cionari o fue tal que las oportu nidades de 
creatividad , administración inno vadora y rápi do 
cambio no tenían límite , si no siempre en la prá c­
tica, sí por lo menos en las men tes de las gener a­
ciones más jóvenes que en ese enton ces eran ado­
lescentes y veinteañeros . El gobiern o, co n gran 
necesidad de gente talen tosa , pid ió a los mexica ­
nos con educación que ocuparan puest os de res­
ponsabilidad , hecho que explica en cierta medid a 
el por qué muchos de los intelectuales más viejo s 
que se habían opuesto a la revolución , o que por 
lo menos se mantuvieron neutrales en lo que res­
pecta a su resultado, siguieron ocupando pues tos 
de cierta importancia en organismos gubernam en­
tales o institucion es financiadas por el estado. 



Tradicionalmente , los intelectuales mexicanos 
consider an qu e han bu scado trab ajo en el secto r 
públi co deb ido a que el alfabetismo funcional se li­
mi ta aprox imad amente a dos terceras pa rtes de la 
pobla ción y a que la dem anda por materi ales escri­
tos , que es la forma más comúnment e utilizad a por 
los intelect uales para comunicar sus puntos de v is­
ta , ha sido mínima. En comparación con los de Es­
tad os Unidos , son p roporcionalmente menos los 
inte lect uales mexicanos que pueden actualmente 
gan ars e la vida utilizando únicamente su talento 
in telec tual. La demanda por material escrito , arte , 
mú sica, y otros productos de este tipo es realmen­
te limitada. Sin embargo , esto también ha ocurrido 
en Estados Unidos; aún teniendo una demanda 
más co nsiderable , la mayor parte de los intelectua­
les estadunidenses han elegido actividades profe ­
sio nales y de enseñanza para ganarse la vida ,' y no 
el ser vicio en el gobierno . Aunque la mayor parte 
de los intelectuales mexicanos cuentan con grados 
acadé micos, independientemente del campo pro­
fesion al elegido, no suelen trabajar en el sector pri­
vado a pesar de su educación y habilidades . 

Otra de las razones para hacer carrera dentro 
de l gobierno , sugerida por los políticos e intelec­
tuales mexicanos, es la naturaleza tradicionalmen­
te ce rrada del sector empresarial en México , que se 

considera estuvo dom inad o por una s cua nt as fami­
lias hast a fin ales de la dé cada de los sesenta. No 
hay duda de que el control de fam ilias par ticul ares 
sobr e much as de las oportunid ades eco nóm icas 
privadas en Méxic o ha sido substancial , y que ello 
ha de salentad o a los intelectuales y a o tr as perso­
nas de bus car emple o en ciertas organ izaci ones. 
Sin emb argo , en el caso de los intelectuales resulta 
sorpr endente que el orige n familiar , en su gran 
mayoría de clase media y alta (de terminado por la 
ocupación de los padres) , no les ha ya perm itido, 
dada su posición de clase y lazos sociales , trabajar 
en dichas áreas si así lo deseaban. Sin emba rgo, mu ­
chos eligieron hacer carrera dent ro del gobiern o . 

De todas las razones tradicionale s que sirven pa­
ra explicar la tendencia de los intel ec tua les mexi­
canos a elegir un a carrera gubernam ental, la más 
útil es la que señala que todo lo imp ortante en ma­
teria política, económica y social se concentr a en 
la ciudad de México. Debido a que la mayo r parte 
de las actividades culturales tienen lugar en la capi­
tal de la república, ésta funciona com o un imán 
que atrae a los intelectuales de may or pre stigio . 
Más aún, es un hecho bien conocido que la vida 
política tiene su centro en la ciudad de México, y 
no en provincia , y por tanto los político s pa san la 
mayor parte de su vida en la capital. 

JUAN RULFO, 

DEL PÁRAMO A 

LA ESPERANZA 

Claudia Lucotti 

tor ; lo completo de su bibliografía. 
Sin embargo , lo que Je da un carácter 
aún más sobresaliente al libro es el 
hecho de que éste se base en una in­
terpretación tan completa como no­
vedosa de la obra de Juan Rulfo , lo 
cual proporciona una profundidad y 
coherencia a la labor crít ica de la au­
tora lamentablemente poco usual en 
este tipo de trabajo. 

rias que , a su vez , interpre tan otro s es­
pacios y otras voces. 

Con la mirada y el oído atento s y 
sensibles a los signos de la histori a, 
Rulfo elabora una interpreta ción sim­
bólica del mundo en la que actua liza 
mode los colectivos , los tran sform a e 
incorpora a su imaginario y fund a, a 
partir de ellos , su escritura. 

En la segunda parte del libro la au­
tora pone en práctica su interp ret a­
ción de la creación rulfia na . En el 
capítulo "Lecturas de El Llano en 
llamas" , por ejemplo , nos habla de 
una obra cuyos temas predominantes 
(la familia rota , la casa en llamas , la 
tierra desolada, la caída , el éxo do , la 
culpa cainítica) , si bien están íntima ­
mente ligados a una serie de he chos 
familiares , his tóri cos e inclu so liter a­
rios, adquieren para este aut o r una 
calidad simbólica. Sin embargo , a pe ­
sar de la constante presen cia se estos 
temas tan marcados por el pesim is-

J uan Rulfo , del páramo a la es­
peranza. Una lectura crí tica 
de su obra, de Yvette Jiménez 

de Báez , podría comentarse y ponde­
rarse desde más de un punto de vista: 
por lo detallado de su aná lisis; el es­
pecial interés que muestra por la pa­
labra hablada , tanto en relac ión a 
Rulfo como a sus personajes ; lo no­
vedoso que resulta su visión del pa­
pel de la mujer en la obra de este au-

En "A manera de prólogo" Yvette 
Jiménez de Báez nos ofrece una sínte ­
sis de lo que constituyen para ella las 
principales características del proce­
so creativo rulfiano. Dice con rela­
ción a esto: 

Sin duda la. obra de Juan Rulfo ha al­
canzado la universalidad de las for­
mas, en la medida en que sintetiza una 
visió n interior del hombre de su tiem­
po - inclu so de su región- y la visión 
externa que proviene de su apertura a 
otras formaciones culturales y litera -
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mo, Yvette Jiménez de Báez afirma 
que esto no implica que la concep­
ción del mundo que tenía Rulfo no 
vaya más allá del páramo solitario y 
devastado . Muy por el contrario, la 
autora nos hace evidente lo pobre que 
resultaría una lectura que se centrara 
de forma exclusiva en la presencia de 
elementos que remiten al discurso des­
esperanzado del Antiguo Testamento 
y que no tomara en cuenta el hecho de 
que Rulfo "Al subrayar la negatividad 
de las relaciones presentes alude a un 
sentido superior de vida". Incluso más 
adelante cuando habla de "Macario" 
amplía esta idea al aseverar: 

En " Macari o" se destaca la criatura 
deseante producto de la orfandad y de 
una familia hipostasiada. Lo que mueve 
el relato es la tensión que crea el com ­
pis de espera de una vida reducida a 
nivele s rrúnimos -c uando no infrahu ­
manos - en esper a de la posible resti -

Por otra parte , debido al hech o de que el siste· 
ma político mexicano funci ona en gran medid a a 
p artir de una serie de grupús cu los p ersonalista s cu­
yas funciones se traslapan , y debido a que las rela­
ciones sociales so n imp orta ntes para desa rroll ar 
los contactos necesarios pa ra amp liar dic hos gru­
pos políticos , la proximidad física que resul ta de 
vivir en la capital conduce a conta ctos má s fre­
cuentes entre intelectuales y lídere s políticos . Este 
patrón no puede encontrarse en Estad os Unidos, 
donde ninguna ciudad, ni siquiera Nueva York , 
domina la vida intelectu al, ni tampo co tie nen los 
intelectuales un contacto amplio con los líderes 
políticos. Esta concentración geográfi ca y sus im­
plicaciones para la vida intelectual se da de maner a 
mucho más similar en París y Londre s, lo que su­
giere la existencia de muchos paraleli smos entre la 
estructura de las actividades intele ctua les en Méxi­
co y en Francia e Inglaterra, y entre sus respectiv os 
liderazgos políticos e intelectuales. 

Todas las explicaciones tradicion ales que se han 
discutido anteriormente tienen que ver con la 
relación entre intelectuales y po líticos mexica no.;. 
Sin embargo , un examen cuidadoso de los ant ece 
dentes de los intelectuales mexic anos y sus pa tro­
nes de reclutamiento sugiere vari as razon es adic io­
nales de por qué dicho patrón surgió en el . México 

tución de la unidad trina y solidaria 
perdida en el pasado , y sólo recupera­
ble en una dimensión trascendente. 

otros de signo positivo, de la misma 
manera que encontramos al trigo cre­
ciendo junto a la cizaña. Es por ello 
que la muerte puede ocurrir con la lle­
gada del amanecer , la figura de la ma­
dre puede gradualmente desplazar a la 
del padre, o el ladrido de los perros 
(animales que , según Yvett e Jimén ez 
de Báez, Rulfo asociaba con la resu­
rrección) puede darse en mom ento s 
de soledad y abandono . 

Con esto la autora agrega un as­
pecto nuevo a su análisis de la obra 
de Juan Rulfo, ya que para ella ésta 
incluye no sólo una serie de temas y 
símbolos asociados al páramo sino 
también otros muchos ligados a la es­
peranza. Para YvetteJiménez de Báez 
los elementos esperanzadores pue­
den encontrarse por una parte ocul­
tos, escondidos detrás de aquello que 
es negado, por lo que se convierten 
implícitamente en objetos de búsque­
da. Por otra parte este ingrediente de 
esperanza puede aparecer como ele­
mento real dentro del juego de los 
opuestos tan característico de las 
obras de Rulfo . Para la autora , tanto 
en los cuentos como en Pedro Pára­
mo los elem entos negativos se hallan 
mu chas veces entreme zclados con 
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Por ende, la presencia de la espe ­
ranza en la obra de Rulfo tiene como 
consecuencia, para est a autora, que 
se pueda producir un cambio con res­
pecto a la violenc ia de un mundo 
presente patriarcal y opres or dond e 
predomina la destru cción , la culpa, 
el éxodo y la muerte , y donde inclu­
so el aire y el soi ha cen dañ o. Este or­
den indeseable pued e así de hech o 
desapare cer dando lugar a un mund o 
reno vado donde la madr e se vuelve 
símbolo de vida y esp eranza . De la 



del siglo xx y por qué es posible que cambie en las 
próximas décadas. 

Uno de los hallazgos más importantes con res­
pect o a los antecedentes de los intelectuales mexi­
canos es la concentración de lugares de nacimien­
to urbanos y la posterior residencia en la ciudad de 
México. Entre los principales intelectuales mexica­
nos, 86% nacieron en ciudades, y 92% ha pasado 
su vida en la ciudad de México, donde nunca ha vi­
vido más del 15 % de la población total. Estas dos 
características de los intelectuales mexicanos pue­
den explicarse en parte por la condición socio­
económica de sus pad res, la cual no sólo es im­
portante para determinar en dónde nacen los 
intelectuales, sino que también tiene un efecto sig­
nificativo sobre el medio ambiente en el que cre­
cen , su acceso a ciertas escuelas y a la educación 
superior, y en última instancia, sus amistades so­
ciales y polít icas. 

La impo rtancia del origen de clase media y alta 
de los intelectua les mexicanos radica en el hech<;> 
de que el liderazgo intelectual en México es hasta 
cierto punto hereditario . Es decir, en México po­
cos intelectuales que provienen de estratos socioe­
conómicos más bajos, y cuyos padres no han sido 
miembros de una generación anterior de intelec­
tuales y profesionistas, alcanzan una posición re-

destrucción surge entonces la espe ­
ranza para el futuro y este ingredien­
te nos obliga a asociar la obra no con 
el Antiguo Testamen to sino con el 
Nue vo . Acerca de esto dice yve tt e Ji­
ménez de Báez: 

conocida en la comunidad intelectual; una co nd i­
ción sim ilar se ha encontrado también en la Unión 
Soviética. De los intelectuales mexicanos de los 
que tenemos información 14 % tuvieron hijo s o 
nietos intelectuales. En este mismo orden de ideas, 
parece ser muy común en México la existe ncia de 
familias con varios miembros intelectuales; por lo 
menos un 30% tiene hermanos o herman as, espo­
sas o esposos, cuñadas o cuñados , tías o tío s, sobri­
nos o sobrinas o combinaciones múltiples de éstos 
que son intelectuales. Además, los parentesc os co­
nocidos de los 5 5 intelectuales seleccionad os co­
mo élite representativa dentro del grupo má s am­
plio demuestran que 28 de ellos tienen uno o más 
parientes consanguíneos, cónyuges o parientes po­
líticos reconocidos por sus actividades polít icas, 
profesionales o intelectuales, y que están bien co­
nectados a través de sus familias con líderes influ­
yentes de otros sectores de la sociedad mexi cana. 

De mayor importancia para determinar su rela­
ción con el estado y su probabilidad y capa cidad 
para servir en el gobierno son las relaciones socia­
les y de parentesco que tienen los intelectua les con 
los políticos mexicanos . Entre los intelectuale s me­
xicanos de renombre en el siglo xx , 68 de los 305 
sobre los cuales tenemos información están rela­
cionados con algún miembr o del liderazgo polít ico 

mándolo con elementos escritur ales 
de la novela contemporánea " . Su in­
terés radica entonces en acercarse a 
la obra de este escritor a través de un 
determinado enfoque para reali zar 
un minucioso estudio de la obra y así 
entrar en contacto con los plie gues 
del lengu aje, el entramado textu al y 
las redes de significación que con sti­
tuyen la to talidad de la obra de Rul­
fo , lo cual a su vez le permitiría fun­
cionar como ''mediadora entre el 
texto literario y otros lector es". 

A manera de conclusión sólo rest a 
decir que YvetteJiménez de Báez nos 
ha proporcionado un trabajo crític o 
indispensable para todo trabajo futu­
ro sobre Juan Rulfo. 

El hecho de que el trasfondo de la 
obra de Rulfo sea la interpretac ión 
cristiana del mundo y no el Antiguo 
Testamento , fundamenta tambi én ta 
denunc ia que se hac e del poder abso­
luto y su efecto sobre la historia. El 
Nuevo Test am ento, co n su id eario de 
ser v icio , de so lidaridad comunitaria; 
de síntesis de tos opuestos y, sobre to ­
do , la pos ibilid ad de resurrecció n , de 
superació n de la muerte, se opo ne ine­
ludiblemente a un poder que pretende 
conc entrar todo el quehacer histórico 
en sí mismo . 

Sin embargo , Yvette Jimé nez de 
Báez en ningún momento simplemen ­
te redu ce su estudio a una interpreta-

ción cr istiana de la obra de Rulfo . Es 
evidente que su interés radica en el 
texto en sí, ya que para ella "el texto 
parte de l modelo bíblico pero cince ­
la y trabaja, superándolo y transfor-

Yve tt e Jiménez de Báez , Juan Rulfo , de l 
páramo a la esperanza. Una lectura crí­
tica de su obra , México , El Coleg io de 
México /Fondo de Cultura Econó mica, 
1990, 296 pp. 

14 



de México . Esta cifra es aún mayor entre los inte­
lectuales mexicanos de élite, puesto que una terce ­
ra parte de ellos están emparentados con promi­
nentes figuras públicas. Estos hallazgos son 
importantes porque indican la ex istencia de un 
considerable traslapamiento entre las familias de 
donde surgen los líderes políticos e intelectuales 
de México, lo que sugiere la existencia de una élite 
de poder en el liderazgo político y cultural a partir 
de la revolución mexicana, y explica en parte por 
qué los intelectuales se pueden sentir inclinados a 
invo lucrarse con el estado. 

Socialmente , los intelectuales mexicanos están 
íntimamente ligados a los grupos cupulares de la 
política ya que 75% cuentan entre sus amigos a po­
líticos de renombre , y en el caso de los intelectua­
les mexicanos de é_lite, 86% mantienen tales amis­
tades. Se puede argumentar que los inte lectuales 
conocen bien a los líderes políticos debido a su 
participación en la vida pública. Cualquier intelec­
tual que haya tenido un puesto público tiene una 
gran probabilidad de contar con amistades políti­
cas después de vivir esa experiencia; por otra par­
te, la amistad con un político, ya sea a través de un 
lazo familiar o social, pudo haber sido lo que hizo 
posible en un principio que el intelectual llegara al 
puest o público. 

Los antecedentes sociales del intelec tual, ade­
más de ponerlo en contacto con parient es y ami­
gos del medio político , hacen posible que ob teng a 
una educ ación que influ ye profundamente en el 
papel que habrá de desempeñar dentro del gob ier­
no . La educación de los intelectuales en cier tas ins­
tituciones aumenta sus posibilidades de entr ar en 
contacto con líderes políticos futuros y pres entes, 
ya sean estudiantes o profesores. 

Los intelectuales mexi canos , al igual qu e sus 
contrapartes políticos, tienen una excelente edu­
cación, ya que 98% ha concluid o la enseñanza me­
dia superior, 80% cuenta con un título univer sita­
rio y 4 3 % ha realizado estudios de posgrado . El 
nivel educativo que logran es importante para la 
relación entre intelectuales y políticos porque en­
tre más alto sea este nivel menor es el número de 
instituciones a las que ambos grupos pueden asis­
tir, y debido a que el número de instituciones edu­
cativas para la población en general de México es 
bajo, resulta mucho más probable que ambos gru­
pos crucen sus caminos antes de iniciar su de sem­
peño profesional. 

Traducción de Daniel Caballe ro 



UN PUEBLO 
CENTRO EUROPEO. 
EN EL SIGLO XIX 

Jan Bazant 

El Colegio de México publicará 
próximamente el libro de jan Bazant Breve 
historia política y social de Europa central y 
oriental, obra que cubre los acontecimientos 
más importantes de la región desde la 
época del Imperio Romano hasta la 
Segunda Guerra Mundial. 

Ahora que Europa central y oriental 
vuel ve a ser escenario de movimientos 
sociales y políticos cuyas repercusiones 
aj ectan al mundo entero, resulta . 
parti cu larmente recomendable la lectura de 
este libro, dirigido al público en general, 
qu e de manera sintética presen!a un 
panorama histórico de estos países, con su 
enorme riqueza étnica, geográfica y 
cultura l. 

D espués de hablar de la ciudad de Brno, 
sería tal vez interesante decir algo so­
bre la vida en el campo en el siglo xrx. 
Para esto se ha escogido una localidad 

en la provincia de Moravia, en la actual Checoslova­
quia. Frystak es una pequeña villa -pob lación que 
es co mo un término medio entre la aldea y la ciu­
dad- situada en una tierra ondulada y cultivada, a 
unos kilómetros de una serranía boscos a y a poco 
men os de 300 metros de altura sobre el nivel del 
mar. Se encuentra al oriente de Brno -a una distancia 
de ochent a kilómetros en línea recta. Aquí se habla­
rá principa lmente del Frystak del siglo pasado. 

Su nombre checo , Frystak, es una corrupción de 
la palabra alemana Freistatt , que significa lugar o si-
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tio libre; en otras palabras , sus hab itant es fuero n 
desde el p rincipio personas libres , no siervos . 
Frystak fue fundado por un señor feudal en el si­
glo XIV. Su nomb re alemán no significa necesariamente 
que haya sido poblado por los inmigrantes alema­
nes. En aquel entonces estaba de moda dar nom­
bres alemanes a las ciudades y los castillos. De to ­
dos mod os, si hubo en Frystak en algún tiem po una 
población de habla alemana, desde hace siglos no 
queda ninguna huella de ella. Los habitantes locales 
hablaban un dialecto de la lengua checa. No cono­
cían el alemán, que fue desd e el siglo xv 11 la lengua 
oficial. Los habitante s de Frystak eran per sonal­
mente libres, pero debían a su señor la llamada cor­
vea (del francés corvée), o sea el servicio o carga co­
lectiva que consistía en varios días sema nales de 
trabajo gratuito en las tierra s del señor. En 1558 es­
ta obligación fue reducida a la ayuda en las cacerías 
señoriales y al trabajo en el cultiv o del lúp ulo, culti­
vo necesario para la fabricación de la cerveza . Esta 
última ob ligación recaía sólo en los h abitant es po­
bres de Frystak. Siete años después la villa de 
Frystak pagó al señor noble una suma co nvenida, 
quedando así totalmente libre de la corvea. Las al­
deas cercanas seguían trabajand o dos días y medio 
semana les en las tierras del señor. Esta carga dur ó 
hasta el año de 1848 , que marca el fin defini tivo del 
feuda lismo en Europa central. 

Los habitante s de Frystak eran prin cipa lmente 
campesinos -agricultores y ganaderos. Tenían tie­
rras propias suficientes para cultivar cereales - cen­
teno, trigo, avena y ce bada- y papa s para el consu­
mo propio, y el nabo y el trébol par a forra je. Los 
habitant es tenían sobre todo ganado vacuno - el 
número de vacas por familia dependía de su riq ue­
za. Antiguamente se cultivaban mu cho cáñamo y li­
no , el prim ero e n las tierras p lanas y el segundo en 
las tierras montañosas. Eran materia s prim as pa ra la 
industria textil local, de la que se hablar á más ade­
lante. En las aldeas vecinas (que no perten ecían a la 
villa de Frystak) se cultivaba también el lúpulo para 
la fábrica seño rial de cerveza, que tenía monopoli o 
de mercado local ; o sea, los habitant es de Frystak 
tenían que comprar la cerveza a su señor; si bien ya 
no tenían que trabajar en las tierras del señor, no 
podían comprar la cerveza a o tro prov eedor. Los 
habitantes de Frystak tambi én tenían que comp rar 
a la destilería perteneciente a su señor el popular 
aguardiente de ciruela. El clima de la región no era 
lo suficientemente caliente para el cultivo de la vid . 
Pero los campesinos eran amantes del vino, y te­
nían que adquirirlo de su señor , que lo co mprab a 
al precio de mayoreo en el sur de Morav ia, do nde 
la vid sí se culti vaba . Es obv io que estos monop o­
lios de la venta de bebidas alcohólicas, comunes en 



el imp erio austriaco, pro du cían elevadas utilidades 
a los señore s feuda les . Estos mo nopolios fuero n 
abolidos a raíz de la revo lución de 1848 junto con 
otr os res to s del feuda lismo . 

Los bo sques eran en gra n pa rte pro piedad de l 
co nde (el señ or feudal), quien en parte los exp lo ta­
b ,1 eco nó micamente y en p arte tenía en e llos el mo ­
no polio de la cacería . Frystak había co mpr ado una 
secc ión del bosq ue y lo es taba pagand o a p laz,os . 
Co n la caída de l cultivo del cáñamo y de la indu stri a 
tex til (de ello se hab lará ade lante), crec ió más la 
agricultu ra; tos camp esinos se divid iero n su bosqu e 
y lo tra nsfo rmaron en un camp o cultivado . 

La me ncio nada libe ración de Frystak de los tra­
bajos pe rsonal es en el siglo xvr co nduj o al desa rro­
llo de una industria do méstica de te jidos de cáñamo 
y, en me nor grado , de lino , par a el merc ad o de la 
ciudad de Brn o. Ya que la pro ducc ión local de l cá­
ñamo no era suficiente , los tejedores de Frystak ad­
quirían en pa rte el hilo de cáñamo e n las regiones 
vec inas. El proces o produ ct ivo tenía varia s fases . 
Aquí basta dec ir que desp ués de tejerse la tela en un 
telar de made ra - pero un telar bastante comp lica ­
do- , las telas se blan queaban y abat anaban ; por úl­
timo se enro llaban en piezas de un tamañ o stan­
dard. Las telas se llev aban a Brno en carros de 
cuat ro ru edas tirad os por dos caba llos ca·da un o . El 
viaje duraba dos d ías. De Frystak salían ent re qu in­
ce y vein te carros siete veces al año . Aquéllos eran 
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buenos tiempos, pero , natura lmente , no para tod os. 
Había tejedo res ricos y tejedore s pobre s. Los ri­

cos ten ían a veces varios te lares y emp leaban a o fi­
ciales y a apre ndices . Los tejedo res pobres tejían en 
un so lo telar pro pio. Al termin ar un ciclo de pro­
ducción, los tejedo res próspero s compra ban teji­
dos de cáñamo a los tejedores pobr es y los llev ab an 
junt o con los suyos en los carros pro pios y con los 
caballos prop ios al mercado de Brn o y , en canti da ­
des menores , a otras ciud ade s. 

A mediados del siglo XIX come nzó a sufrir la in­
dustr ia do méstica de Frystak por la co mp ete nc ia de 
los te lares mecá nicos . Empezó la fabr ica,ción de las 
telas de algodó n , más baratas q ue las hechas de cá­
ñam o . La fabr icac ión de las telas de yut e, aún más 
baratas que las de algodó n , ases tó el go lpe final a ta 
indu stria do méstica de cáña mo y lino de Frystak a 
fines del siglo x1x. 

Si b ien los hab itant es de Frysta k eran libres, en 
los asunt os admi nistrativos y judi ciales dep endían 
de los con des de Seilern, qui enes vivían en un cas ti­
llo ce rcano . Lo había n adqui rido en la p rimera par­
te del siglo xv m y eran sus prop ietarios en el si­
glo xx todavía. Hasta el año de 1848 , los alcaldes y 
o tros funciona rios municipales eran c iertame nte 
elegidos po r los habit ante s de Frystak , pero ten ían 
qu e ser co nfir mados por un rep resentant e de l co n­
de, p rev io juramento de que dese mpe ñarían su car ­
go co n honradez y con fide lidad al señ o r feudal. En 



el archivo ele Frystak se ha con servado el libro en 
qu e se asentaban tocios los juram entos, qu e no eran 
pocos , pu es e l pu eblo cambiaba a los alcald es cada 
tres a1'ios. Todos los ple itos y acusac ion es se ve nti ­
laba n en la o ficina seño rial situada en la hac ienda 
de los co nde s, cerca ele su castillo. Pero los co ncles 
no se ocupaban persona lmente ele estos asuntos; 
par a es to tenían a un empleado , al "seño r superio r" 
qui e n e ra prác ticament e todopocleroso. To do es to 
cambió a raíz ele la revol ución de 1848. Los habi­
tant es de Frystak dejaron de es tar sujet os a la justi­
cia y la administración señor iales. Las e lecciones de 
los a lcaldes ya no tenían que ser confirmadas por el 
se 11or . Tambi én la just icia se t'lor ial de jó de exis tir. 
Todo el país fue dividido en distritos regidos por 
los go berna dore s que era n nombrad os po r el Minis­
teri o del Int erio r. Las capitales de los d istrit os e ran 
siempre las ciudades , de modo que Frystak fue asig­
nado a la c iudad más cerca na , tanto para los asuntos 
~,dmin istrativo s como ju diciales. Para éstos fuero n 
creados los juzgad os de distri to. A parti r ele enton ­
ces. los con des de Seilern se limitaron a administrar 
sus p rop iedad es . 

Frys tak tenía en el siglo x1x aproximadamente 
nov ecie ntos habitant es que vivían en ciento cin­
cu enta casas. Había , pu es, se is perso nas por casa. 
Pero esto no sign ifica que cad a matrimoni o tu vie ra 
cuat ro hi jos. En las seis pe rso nas se inc luye la se rv i­
dumbre , qu e antiguament e era num erosa. Por su­
pu esto , los ca mp es inos y tejedo res prósperos tení­
an va rios sirvientes cada uno; los campesinos y los 
tejed or es pobr es no tenían sirvient es . Los pobres 
tenían la ob ligación de reparar los camin os, los 
" bu rgueses" no. Los campes inos o teje dores po­
bres no tenían derecho a pastar su ganado en los te­
rr enos comuna les n i usar los bo sque s mun icipales. 
Esta des igualdad fue elimin ada en el co nvenio sus­
crito en 183 2 por los represen tantes de amb os gru­
pos. El co nv enio co nce d ió a tod os los habitant es 
e.le Frys tak los mismos derec hos, pero , po r o tro la­
cio, impu so las mism as obligacione s para todos. Por 
sup uesto, es te conven io no abolió la de sigualdad 

eco nóm ica y soc ial, pues con tinuaron existiendo 
campe sinos co n muchas tie rras y campe sinos con 
po cas tierras. Se pu ede calcular qu e los agricultores 
ricos -re lativamente hablando- po se ían alrec.le­
clor e.le veinte hectár eas; los agricultores pobr es. al­
dededor de cinc o hectár eas. 

Algunos pár rafos más so bre la vicia en Frystak. 
Antiguame nte las casas eran de madera con techo 
de paja y con ventanas mu y pequ eñas que cas i nun 
ca se abrían , sobre todo nunca en el invierno ~Solo 
muy poc as casas eran de piedra o de tabique . Los 
más pobres tenían casas ele ad obe . Casi toe.las las ca­
sas eran de un solo piso, exceptuan do unas cuantas 
que tenían dos, so bre todo la posa da, la alcaldía , la 
par roq uia y una sola casa panicul ar. Las casas se 
alumbraban con antorcha o con aceite de linaz a. El 
incendio catas trófico ele 1841 acabó tota lmente 
con las casas de madera. Frystak era en aquel en ton ­
ces bastante próspero a causa de su industria de te­
jidos ele cáñamo , y pronto se repuso de este ter rible 
go lpe. Pero sus habitante s ya no co nyru yero n ca ­
sas e.le madera co n tec ho de paja , ma terias mm in 
flamables , sino que hicieron casas de tab ique con 
tec ho s de teja . Sin duela, las casa s nuevas ya no eran 
pintorescas como las -antiguas, mu chas ele las cuales 
tenían fachadas adornadas, pero ofrecían may or 
pro tección en el caso de un ince ndi o. 

En el siglo XIX los habitantes pobr es de Frystak 
vest ían trajes ligeros de tela de cál'iamo o lino y an 
daban desca lzos . Los ricos vestían pint o resco s tra­
jes de lana. Por supuesto, en el inviern o, c uando 
había siem pre nieve du ran te tr es o a vece s más me ­
ses, se neces itaba un abr igo . 

La alimentación de los habit an tes de Frystak 
cons istía antiguame nt e en leche, qu eso , papas y 
pan , co mo tambi én en otros platillos de har ina que 
inc luían diferentes tipos de postre. La carn e, so br e 
to do de res, se co mía sólo al med iodía, pero siem ­
p re except uando los vie rnes u o tros días de ayun o. 
En e l invierno se co mía la carne de pu erc o, sob re 
todo ahumada , y salchichas. Las verdur as no era n 
muy co mun es, so bre tocio las frescas. La mayo r 



parte del :uio :-,e comb b col fermentada llamada 
tamb ién choucroutc (del fra ncés), senci llamente 
porque no había verdura s frescas . Las frutas ahun ­
c.lan en el \'Crano y el otoño , principalmente las ce ­
reza:-,, la.'> peras y la:-, ciruelas, ele las cua les se prepa ­
r,1ba mermelada para el im ierno y , como ya :-,e ha 
d icho . se destilaba un aguardiente bien fuerte lla­
niado slivovice, que lo:-, campesi no s de Frystak pre­
ferían tomar con el estómago vacío. La cena consis­
tía en un vaso de leche o de diversos productos 
láct eos, siempre con una o má s rebanada s de pan. 
El d esayuno con:-,istía en una sopa aguada de papas; 
el café se preparaba únicamente en algunas fiestas 
familiares . Toda la familia y la servidumbre comían 
junt os al mediodía; todos se serv ían de un a so la ca­
zuela grande con cucharas de madera ; no había te ­
nedores ni cuchi llos . El jefe de la familia cortaba 
con un cuc hillo de coc ina un t rozo de carne en va­
rio s pedazos, seg ún el número de las personas; to· 

dos tenían en una mano su raeión de carne y co n 
la otra se servían las papas y la choc rou te de la ca­
zuela con la mencionada cuchara de madera. De la 
descripci ó n de los plat illos y de las cos tumbr es se 
deduce que se trataba de la alimentación en una fa. 
milia acomodada. Por supu esto, las familias pob res 
tcnían una alime nt ación menos var iada y men os 
abundante. 

De lo que ya se ha d icho sobre las casas­
hab itación, los trajes demasiado ligeros, la alimen­
tac ión de ficiente y la pred ilección por las bebidas 
alcohólicas , se puede deducir fácilmente que la sa­
lu d e.le los campes inos de Frystak no era muy bue­
na. La mortal idad era e levada. Había ep idemias de 
\'aria-, enfermedades, sob re todo de vi ruel a y de có­
lera. La epidem ia del cóle ra , que causó muchas 
muertes en la regi ó n de Frystak, tuvo lugar en 
1866. Los campes ino s eran sup erst icio sos; estaban 
co nvencidos de que los ricos recibían el có lera de l 
gobi e rno para "sem brarlo " y envenenar con él los 
pozos. En este estado de histeria co lec tiva se sos pe­
chó de varias personas que d izq ue "sembraban" el 
cólera ; por ejemp lo, se sospec hó de un cu ra, aman-

te <.1<.: la naturaleza , qu ien solía andar con su b re \ ia 
rio por el campo ; hubo personas que afirmaron ha ­
ber \' isto cúmo "sembraba·· el có lera . El cura fue 
amenazado de muert e pero por fortuna, la epid e­
mia termin(> y él se salv ó. 

Unas p alab ras sobre la relig ión de los habit antes 
de Fry-;tak . En el siglo X\ 'J er:111 protestant es, pero 
la contra rreforma violenta del s iglo ;,.,. \ 11 lo s co ·1 ir 
rió en católicos muy piadosos. Tenían fcs tiv ida les 
en los días de c ier tos santos, como se aco stum ht ,1 
ba en los demás pueblos católicos. Las bod as, 
bautizos, los entierros y otros momento s e n la vid. 
de los hombres eran una oportunidad para hac er 
una fiesta y " tir ar la casa por la veo ta na". Las fiest·1s 
eran tan seme jantes a las que ex istían o exi sten en 
o tra s na ciones ca tólicas que no es necesario dar m ,1 
yores detalles sobre e llas. 

Para terminar, me pareció int eresant e mene '( 
nar el archivo municipa l de Frystak. Su docume nt 
más viejo data del año de 1558, mediante el cu al I< 
señores feudales liberaron a Frys tak de la co rvea 
dice que los documentos más antigos fuero n d 
trui dos en el incendio de 1680. Luego sigu en ot n 
papeles del siglo xvr. En uno de ellos, de 1 5ü 
Frystak compró a sus señores una porción del brn,· 
que, por la c ual debía pagar les una renta perp etua. 
En el año de 1724 se hizo un ce nso de los "burgue­
ses" de Frystak y también de sus habitantes men os 
pudientes. De 1 794 da ta el ya mencionado lib ro <.. • 

lo s jurament os. De l siglo x1x abundan docum ent os 
que establecían fundaciones para ayudar a la Iglesi a 
y a los pobres. Tamb ién se encuentra allí el ante s 
mencionado conve nio e ntr e los "burguese s" de 
Frystak y sus hab itan tes menos p rósperos. En 1846 
apa rece por vez pr imera una fundación cuyos inte­
reses formarían una beca para los estudiantes nat i· 
vos de Frysta k . Y d ieciocho años después, un gru ­
po de hombres comp ues to de var ios clérigo s y 
empleados públicos nativos de Frystak, aport ó un 
cap ital cuyo rend imi ento sos tendría en sus estudios 
a var ios becados pobres oriundos de la v illa. 
Frystak es taba p rogresa nd o .... 



ENTREVISTA 

CON 

ROMANA 

FALCÓN 

Romana Falcón, profesora-int 1estigadora 
del Centro de Estudios Históricos de El 
Colegio de México, recibió recientemente el 
Premio de Ciencias Sociales que otorga la 
Academia de la Investigación Científica. Un 
tema recurrente a lo largo del trabajo 
académico de la doctora Falcón es el 
desarrollo y consolidación de las 
estructuras de poder. El periodo histórico 
que ha estudiado con mayor esmero es la 
revolución mexicana y en su obra resaltan 
los libros y ensayos dedicados a la vida de 
dos importantes líderes revolucionarios.­
Saturnino Cedilla y Ada/berta Tejeda. 

En esta conversación con el Boletín 
Editorial, Romana Falcón expresa sus 
puntos de l'ista sobre la relez 1ancia de La 
labor del historiador, sus desafíos futuros y 
las limitaciones a las que se enfrenta; al 
mismo tiempo, reflexiona sobre algunos 
a�pectos de nuestra_ cultura política desde
una perspectiva bistórica. * 

Héctor Toledano: Para empezar, cuéntame lo · 
que ha significado para ti el premio que acabas de 
recihir. 

Romana Falcón: El premio es algo muy estimu­
lante porque constituye el reconocimiento de los 
pares. Lo otorga la Academia de la Investigación 

• Agradecemos la colaboración de Ma. de los Ángeles Morales
en la transcripción de esta entrevista. 
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Científica que es la principal, o no sé incluso si la 
única, organización nacional de investigadores 
que abarca todas la áreas. Originalmente fue más 
bien una academia de ciencias duras, de ciencias 
exactas y ciencias naturales. Las ciencias sociales 
deben haber entrado, no sé, hace unos 15 o 18 
años, que es relativamente poco. Se puede decir 
que es el organismo más autorizado para otorgar 
un reconocimiento como investigador en México 
y en ese sentido es un premio muy lindo porque no 
lo da el gobierno ni una comisión sino una acade­
mia. Además, las ciencias sociales son un poco el 
patito feo de las ciencias en general y la Academia 
está tratando de que los científicos sociales la co­
nozcan y encuentren en ella un foro de discusión. 

H.T.: ¿Te premian por una obra en particular?

R.F.: No, es por mi labor de investigación y lo que
he publicado.

H.T.: Para entrar en materia dime, aunque se trate
de una pregunta absurda, ¿para qué se estudia la
historia?

R.F.: Ésa sí que es una pregunta muy complicada.
Actualmente hay un enorme debate en México y en
los demás países neoliberales (que ya son práctica­
mente todos), en torno a este tema de para qué ha­

. cer no sólo historia, sino todas las ciencias socia­
les, para qué el arte, para qué la lingüística y para
qué todo aquello que no se puede contabilizar. Lo
ves muy claro, por ejemplo, en la asignación de re­
cursos en México, en Estados Unidos, en Europa.
El dinero se da a lo que resulta más eficiente en
ciencias y en tecnología, a lo que se puede conside­
rar mis útil a nivel cotidiano, y se entiende que
para muchos ello tenga mayor sentido. Pero creo



-no sé si porque estoy metida en est o o si me metí 
porque creía en ello- que un país , una nación y 
una sociedad necesitan much o má s que lo inme­
diato, que lo que realmente le da cuerpo y consis ­
tencia es su cultura, su tradición y el conocimiento 
de sí misma . En este sent ido me parece que la his­
tori a es bien import ant e, y no hay duda de que es 
uno de los aspectos que más nos puede unir como 
nación. Y más ahora , que estamos entrando a un 
cambio tan ver tiginoso de integración con Estados 
Unid os, Canadá y el resto de los países desarrolla­
dos de occ idente. La historia, el conocimiento de 
lo que somos, nos puede dar un punto de referen­
cia par a no perder nuestra identidad como mexica­
nos. Por eso me parece que son vitales la liter atura, 
el arte, la historia y las ciencias sociales en México. 

Por otro lado, hay también una preferencia muy 
personal. La historia, como me imagino que su­
cede con todas las ciencias, es apasionante para 
quien la hace. Te da la oportunidad de crear un 
mundo propio. Cuando estoy aquí en mi cubículo 
con mis libros , mis fichas y mis pensamientos pue­
do ponerme a imaginar lo que fue y ya no es, me­
term e en los grandes procesos de México, las gran­
des transformaciones y también en lo humilde y 
cotidiano, por decir, lo que suce dió a los carpinte­
ros de este país hace 200 años. Y es un reto para 
la imagin ac ión, apasionante . Quien no lo ha hecho 
no se ima gina lo agradable que es y lo mucho que 
lo puede a una absorber y centrar hacer estas co­
sas. Creo, entonces , que hacer historia sí tiene una 
estética interna, una fuerza propia. Independiente­
ment e del uso que se le pueda dar a la historia, es 
mu y apas ion ante ser historiador. 

H.T.: En tu ensayo "Las regiones en la revolución. 
Un itinera rio historiográfico ", hablas de una espe­
cie de revisionismo historiográfico en los estudios 
sobre la revolución del cua l ha surgido una imagen 
de este periodo muy diferente a la , digamos , tradi­
cional. A mí me intriga mucho que la visión que se 
tiene de un movimiento tan importante y relativa­
mente reciente pueda cambiar de manera tan radi­
cal. ¿Cómo se puede garantizar la objetividad en 
historia? ¿Cuándo se puede decir que se ha llegado 
a la "ve rsión definitiva" de un acontecimiento? 

R.F.: Ésa es una de las preguntas centrales para 
cua lquier historiador. Hay algunos que te dirán 
qu e sí podemos saber cuál fue la verdad o aproxi­
marnos mucho a ella, por ejemp lo , la corriente de 
la filosofía científica de la historia o la historia 
científic a que estaba muy de moda hace 1 O o 15 
años en México con el marxismo y el positivismo. 
Mi impresión es mucho más humilde: nunca vamos 
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a saber cuál fue la "verdad" porque ésta sólo ex is­
te como concepto. Es como si analizas cualqu ier 
objeto, un hecho presente, una planta, por ejem­
plo. Para decir qué es una planta en particular , ello 
dependerá de si la miras desde abajo, desd e aden ­
tro o desde arriba. Un pintor la puede plasmar con 
gran detalle , o desde lejo s, o esfumada y no po rq ue 
sean diferentes visiones una va a ser más verd adera 
que la otra. No puedes conocerla toda, y much o 
menos puedes asir un evento históric o en su totali ­
dad. Eso es también lo que hace tan apasi onant e al 
conocimiento. No hay la verdad, depende de para 
quién fue la revolución, en qué lugar, a quién se lo 
preguntamos y el resultado puede ser tot alment e 
diferente. En ese sentido cualquier tema histórico 
es igual. Lo que es muy estimulante es que cada ge­
neración, según su experiencia, su trayectoria, sus 
oportunidades de trabajo, de acceso a archi vos, de 
acceso a quienes fueron actores, etc ., va confor­
mando diferentes visiones del pasado y entonce s 
estos choques entre escuelas a veces nos dicen más 
del presente que de la historia . Hay un juego mu y 



dialéctico entre la realidad actual de quien es esta­
mos escribiendo sobre el pasado y la manera como 
podem os percib ir en determinado momento o des­
de determinadas co nc epc iones lo que sucedió. Es 
un poco como las cajitas chinas que siempre tienen 
una den tro de otra y no sabes dónde acaban. 

H.T.: ¿Se puede hablar de escuelas que en un mo­
mento dado reciben un respaldo especial , de 
líneas, de modas? 

R.F.: Sí, en términos generales. Mira , por un lado 
hay las modas historiográficas que además en Mé­
xico casi siempre nos vienen del exterior. Ahí sí 
que nu estro colonialismo es infinito. Se pone de 
moda en F~ancia el estudio de la vida privada y en­
tonces está de moda en México ; o estaba de moda 
el marxismo althusseriano y estructuralista francés 
ha ce diez años y todos hacíamos eso. Sí hay entre 
los hist o riad ores y los dentis tas sociales en general 
una car ga muy colonizada respecto de lo que es, 
digamos , la punta de lanza teórica y metodológica 
en los países del Primer Mundo. 

Y por otro lado, está también la experiencia 
personal y generacional de las personas concretas 
que estudian el pasado. Por ejemplo, los hechos 
del 68 cambiaron a toda una generación de histo­
riad ores de la Revolución Mexicana aun cuando, 
co mo yo , no lo hayan vivido directa me nte o no 
comprendieran en ese momento su verdad er a di­
mens ión. Después del 68 la concepción de la revo­
lución es una concepción crítica , antiautoritaria , 
que pone en duda todas las ideas previas sobre este 
gran event o precisamente por eso , por el tra um a 
de legitimidad del estado y de nuestra cultura polí­
tica que signifi caron esas experiencias gene raci o­
nales. En las maneras de aproximarnos al pasado se 
conjugan toda una serie de hechos muy co ncretos 
qu e viven los cientistas sociales en un momento 
dado. Por ejemplo , la generación del 68 y los que 
escriben en los setenta y ochenta viven también 
una gran profesionalización de las cienc ias socia­
les , un mayor rigor metodológi co , la apertura de 
archivos locales así como de organizaciones obre­
ras y campesinas , entre otros. De ahí que la con­
ce pci ó n un tanto monolítica que se tenía del movi­
mient o inic iado en 1910 acabara por romperse en 
mil pedazos , como si se viera a través de un calei­
doscopi o. Alguien que estaba trabajando con el ar­
chiv o de un líder revolucionario en Yucatán , por 
ejempl o , ve los hechos de manera muy diferente 
de quien está estud iand o las organizaciones de em­
presarios en Chihuahua. Se bifurcaron los puntos 
de vista desde los cuales se obse rvaba la revolu­
ción. 
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H.T.: Pero a pesar de lo que dices me parece que 
la versión de la historia que llega al "gran público" 
sigue siendo más o menos la de antes. ¿Crees tú 
que esta nueva visión de los hechos se esté difun­
diendo más allá de los institutos de investigación 
y los centros académicos? 

R.F.: Yo pienso que sí está sucediendo , que los dos 
lados del puente se están empe zando a construir. 
Hay ahora una mayor conciencia en la UNAM , en el 
Instituto Mora, en El Colegio de México y en los 
demás co legios de la república, y en todo tipo de 
instituciones académicas , de la ne cesidad de acer­
carse a sectores sociales cada vez más amplios y 
romper un poco la torrecita de marfil. Por o tro la­
do , México es cada vez más una sociedad en evo lu­
ción. En la <;:iudad de México , que es lo que conoz­
co, la eferve scencia política y crítica , en especia l 
de los jóvenes , lleva naturalmente a interesarse en 
las ciencias sociales. Sí hay mucha gente int eresa da 
y receptiva a programas de telev isión sobre temas 
históricos, a libros de difusión general ; los mexica ­
nos somos grandes consumidores de historia. Lo 
que pasa es que ciertamente hay una diferencia en­
tre los trabajos históricos estrictamente acadé mi­
cos y los que se hace para un público amplio , y son 
pocos los que saben conjugar ambas cosas . 



·e han dado esfuerzos con sistentes de autores 
que están tratand o de llegar al gra n públi co . Por 
ejempl o , las hist o rias ora les y las historias de los 
estados que sacó Eugeni a Meyer en el Inst itu to 
Mora y qu e se están vendi end o marav illosamente 
bien . Además, una de las principales influ encias 
entre los hi sto riadores mex icanos en la actualidad , 
que realme nte sacudió a la hist oriografía mexi ca­
na , es don Luis González . Y si algo tien e don Luis 
Gonzál ez es aborrecer esa erudici ón insensata o 
ex cesiva de la aca demia y el interés de llegar a sec­
tor es más ampl ios y de escribir historias que se 
lean . Se p uede ve r en los hist oriadore s mexi can os 
con temporá neos el deseo , si no de escribir com o 
don Luis Go nzález porque la pluma de don Luis 
sólo él la tiene y só lo él se puede dar los lujos que 
se da , sí de esc ribir en un español comprensible y 
de manera intere sant e . 

Por otra parte , a veces una se sient e dividida . 
Tambi én escri bim os artículos para especialistas , 
dond e se trata de probar una hipótesis que puede 
ser to talm en te irrelevante para el lector co mún 
per o qu e es el gran debate historiográfico del mo ­
ment o , trabajos que son intraducibles y que están 
de stinados a un grupo reducidísimo, que uno pien ­
sa y escribe y ed ita de otra manera . Y ese tipo de 
trab ajo también es necesario . 

H.T .: Ahora me gustaría que hablaramos un poco 
sobr e tu trabajo en particular , tus estudios sobre la 
estru cturación del poder en México . A mí me lla­
mó mu cho la atención , después de leer por ejem­
plo tu ensa yo sobr e la desaparición de los jefes po­
líticos en Coahuila durante el Porfiriato y más 
tard e tus trab ajos sobre la revolución , la gran simili­
tud entr e los mecanismos utilizados por don Porfi­
rio para conservar Las riendas del poder y los utili­
zados por quienes lograron finalmente consolidar 
su autoridad al final del movimiento armado. Esta 
continuidad en los métodos es asombrosa , creo que 
aun en la actualidad se pueden detectar algunos de 
sus rasgos en nuest ra vida política , ¿podrías comen­
tar algo -al respecto? 

R.F. : Pues mira, realmente tengo una visión no sé 
si pes imista del futuro pero sí pesimista y triste del 
pa sado. Yo empecé estudiando al cardenismo , es 
de cir , me fui de los cuarenta para atrás; y al princi ­
pio, probabl emente porque era más joven o más 
ingenua , tenía muy marcada esta imagen de la re ­
volució n como un movimiento que había involu ­
crad o p ro fundamente a muchísimos obreros y 
camp esinos y gente del puebl o; y por ello estaba 
emp eña da en enc ontrar esos momentos cu lminan­
tes de las mo vilizaciones populares que eran, a fin 
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de cuentas, lo que había hecho a la revo lución, 
porque ésta fue algo más profundo que otros cam 
bios meramente políticos que se quedaron a n ivel 
de élites, como los que tuvieron lugar en Arge nti­
na , por decir algo. Aquí sí se trastocó realment e la 
estructura social hasta sus cimientos . 

Pero es innegable que si vemos lo que pa só en 
México en las décadas de los diez, los veint e y los 
treinta , y si nos remontamos al porfiriat o o má s 
atrás , encontramos una continuidad en las form as 
autoritarias de estructurar el poder . Por un lad o, es 
asombroso el solo hecho de que se mant engan los 
mismos mecanismos , que son tan brutales para el 
grueso de la población, y por otro se pue de ve r en 
ello, si no una fatalidad, sí algo que explic a parte 
significativa del presente. Un pueblo que nunca ha 
tenido un ejercicio democrático , que siempr e ha 
soportado formas terriblemente autoritarias y cu­
yos breves momentos de luminosidad de sus movi­
mientos populares , como fue la rev olución, han 
sido en buena medida coartados , dividid os, ensan­
grentados y sus banderas utilizada s pa ra legitimar 
otras cosas . "Entonces te das una idea clara de qu e 
tenemos que remontar grandes obstáculos para 
vencer esta inmovilidad y esta cultura política au­
toritaria. Y si bien la hist oria no es lo único que 
cue nta y los med ios de comuni cación actuales y 



otras condiciones también van cambiando a la po­
blación, la manera como participa y sus expectati­
vas , ello no invalida el que tengamos un legado 
trist e y pesado de falta de democracia, de falta de 
rec o nocimiento del individuo y de la dignidad del 
individuo. 

Pero no debemos hablar de esto como una fata­
lidad , porque hay variables que desconocemos o 
qu e no podemos comprender aún. Por ejemplo , 
nu estr a cultura cada vez se universaliza más y eso 
cr ea nuevas expectativas y otras maneras de ver el 
mund o. Parte de eso se ha refelejado en los aconte­
cim ientos recientes, sobre todo de 88 para acá, 
cuan do se dio un reclamo democrático , una parti ­
cip ación política vigorosa y mayores demand as. 
Aun cuando ya estamos acostumbrándonos a esta 
vitalidad, fue muy sorpr esivo cuando sucedió. Si 
nad a más tomamos en cuenta experiencias pasa­
das, esto era algo difícil de imaginar, no fácilmente 
p revi sible. En fin , el historiador de repe nt e se en­
cuentra con sorpresas qu e le obligan a replante ar 
sus interpr etaciones y, sin embargo, también ves 
qu e en estas fechas cre ce nuevamente el abstencio­
nismo y vuelve a disminuir el interés ... 

H.T.: Las aguas van volviendo a su cauce ... 

R.F.: Exactamente , y el cauce es muy triste y el 
cauce de esta cultura política es muy apabullante y . 
nues tra h istoria da perspectivas poco halagadoras 
par a que la gente crea en lo que vale y en que se 
le debe tomar en cuenta . Hay todas esas inercias y 
esos modos de actuar , te remontas en el tiempo 
y ves que siguen y siguen, desd e la Colonia , desde 
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la época prehispánica . .. Aunque tambié n ha y que 
tomar en cuenta que las his to rias de tod os lo s pue­
blos son semejantes, qu e siempr e hay una mayoría 
que es domin ada por unos pocos que po r lo co­
mún están tot almen te de sligados de los de abajo. 
En todo caso , lo imp ort ante es anal izar qué rela­
ción de domina ción exi ste y cuáles son las formas 
de expresión que tienen los dom inad os . 

H.T.: ¿Y tú crees qu e algo que pod ría romp er un 
poco con esta inercia del aut oritarismo es el desa­
rrollo de la cultura políti ca? 

R.F.: Tal vez sí, lo que pasa es que cambia r la 
ideología, la cultura política es algo que , como his­
toriadora , te diría que puede llevar algunos siglos, 
lo cual no es muy reconfor .tant e p orque noso tros 
no vamos a vivir algunos siglos. La cultura política 
tiene que ver con la imagen que un o tiene de sí 
mismo y de su relación con el mundo. En ese senti­
do, la situación de muchos hab itantes de nue str > 
país tiene pocas alternativas. Algo que me ha ense­
ñado la historia es que, por ejemplo , mod ificar la 
idea que una mujer tiene de la familia o la qu e u 1 

indígena tiene de sus tierras es algo qu e lleva si­
glos. Podrá haber muchos cam bios de revolucio­
nes y formas de gobierno y programas aquí arriba, 
pero es muy difí cil que la ola de esas tr ansforma­
ciones llegue a modifi car lo que se vive, se p iensa 
y se siente allá abajo, donde estamos los individuos 
concretos en nuestra vid a cotidiana. 

Esa ~nercia en la vida concreta del indivi duo 
también se ve muy bien cuando estudi as los cua­
dros que han dirigido las grandes trans for macio­
nes del país. Me he encontr ado con famili as com o 
la de los Santos en San Luis Potosí, que desd e luego 
no es la única , que ya tenían un lugar com o parte 
de la élite dominante desde la Colonia y luego fue ­
ron independentistas , pasaron todos los altibajos 
del siglo XIX , estuvieron con Ju árez y luego en 
contra de Juárez , con el Porfiriato y des pués en 

· contra de Díaz, part iciparon en la revoluci ón y lue­
go fueron cambiand o , y siempre estu vieron en la 
cresta de la ola políti ca . Qué cap acid ad de trans ­
formación, qué capacidad de ajustarse a los req ue­
rimientos de la ideol ogía del mom ento; y al mismo 
tiempo qué profundidad de los nexos qu e tenían 
con los indígenas de la zona y qu e les perm itían se­
guir siendo líderes de la región . Así qu e pode mos 
decir que hay como dos hist orias de Méx ico y de 
cualquier nación, la de los grandes acont ecimien­
tos que suceden a nivel general y la hist oria subte­
rránea , que es mucho más estable y en cierto senti ­
do más dramática y que frecuentemente no tie ne 
que ver para nada ni con los tiempos de lo que está 
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pasando allá arriba ni con las ideas sobre lo que 
está pasando allá arriba. 

H.T.: Para terminar , me gustaría que hablaramos 
un poco de los dos grandes personajes que tú has 
estudiado , Saturnino Cedillo y Adalberto Tejeda, 
que a mí me parecen muy prototípicos de una gran 
cantidad de cosas que han sucedido en México, 
muy semejantes en algunos a~pectos y muy dife­
rentes en otros. ¿Cuál es para ti la diferencia funda­
mental entre estos dos personajes? ¿Se puede decir 
que Cedillo era un cacique mientras que Tejeda era 
un caudillo? 

R.F . : Pues mira, no sé. Que Cedillo era un cacique, 
sí ; pero habría que matizar. También era un líder 
c:xtremadamente responsable con las gentes que 
vivían en su zona de influencia. Era muy autorita­
rio , pero también era muy paternalista. La profun­
didad personal de su dominio fue enorme. Hasta la 
fecha sus seguidores y los hijos de sus seguidores 
siguen conme morando el aniversario de su asesina­
to , mantiene n su fotografía en su casa y, vaya, tenía 
un arraigo que a veces cuando lo vemos en y desde 
la ciudad de México, donde más se notaban sus 
ineptitudes y corrupción, no nos damos cuenta de 
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que al mismo tiempo sí respondía a las dem andas 
de sus " so ldados-campesinos" del Valle del Maíz. 

H.T.: Entonces , aunque al parecer Cedill o no tenía 
ideología , ¿se podría decir que ese mod o de ser ·s 
en sí una ideología, digamos tribal , aunque no esté 
muy estructurada? 

R.F.: Más bien creo que los historiador es, y quí 
me hago una crítica a mí misma , a veces somo n­
capaces de penetrar esos otros mundos. Es decir, 
yo soy una gente de la ciudad de México, de clase 
media, de los años ochenta, que trabajo aquí con 
mi computadora, ¿qué tanto pued o ent ender lo 
que es, lo que piensa y lo que siente un campesi no 
del Valle del Maíz? Muy poco. Yo escribí y d ije qU(. 
carecí an de una ideología agrarista porq ue no en­
contré esa ideología claramente formul ada, per• , 
que no la haya encontrado no quiere decir que nJ 
existiera. Para ellos tal vez era clarísim o lo que 
buscaban y el porqué iban a la revolución. Ahí tam­
bién podemos ver ciertos límites que ten emos ~n 
mayor o menor medida, todos los historiado res, 
porque el pasado ya murió. En ocasiones pue de 
entrevistar a la gente pero eso también tiene mu ­
chos sesgos. La mayor parte de las personas cuyo 

LA EDUCACION 
EN LA EPOCA HISTORIA DE 

LA EDUCACIÓN EN 
~ ÉPOCA COLONIAL 
El mundo indígena 

to, la educación no fue la misma par· 
todos , ya que dependía de qu ién !'a 
impartía y por qué . En el libro de Pi 
lar Gonza lbo se distinguen varios ti 
pos de educación que es necesario 
identificar. 

COLONIAL: EL 
MUNDO 
INDÍGENA 

Lorena Ruano 

L 
a conq uista esp iritual por me­
dio de la educació n fue la me­
jor manera de llevar a cabo la 

conqui sta política de América. Por· un 
lado, las autor idad es españo las veían 
en la educaci ón de los indígenas me­
xicanos el instrume nto ideal para ex ­
tingui r cualquier recuerdo del pasado 
capaz de suscita r actit udes rebeldes y·, 
por otro , sabían que una mano de 
obra dó cil y calificaJa era el sostén de 
la economía nov ohispana. Por lo tan-

EL cou:cro DE Mtxico 
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La educación más común era la 
evangelizac ión. No hay que olvidar 
que la corona española ten ía un 
acuerdo especia l con la Santa Sede re­
presentada por el Regio Patrona to, 
que defendía el catolic ismo en Euro ­
pa . Por eso , dice Gonzalbo , " es segu­
ro que en todos los casos la pred ica­
ción y la enseñanza del catec ismo 
constit uían el primer paso, porque 
también éste era el objetiv o final ; 
para la mayoría ahí empezaba y termi­
naba todo su aprendizaje " (p. 72). En 
consecuenc ia, para llevar el mensaje 
de salvación divina, los frailes rec u­
rrieron a todos los método s que tu­
vieron a su alcance: señas , imágenes, 
pinturas, intérpretes, bailes , danzas y 
representaciones dramática s, esto sin 
contar con los libros , catecismos, car­
tillas, traducciones de texto s sagra­
dos, sermonarios y confesionarios. 
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Para la elabo ració n de toda esa li­
tera tura , los frailes tuv ieron q ue 
aprend er las lengua s indíg enas, pu es 
e l p rimer prohlcma que en frentó la 
edu cación fue el del idioma, Resultaba 
más fácil para los maestros enseñar en 
la lengu a de los naturales, que hacer­
los aprender el castellano , pues retra ­
saba su aprendizaje religioso . Así pues, 
" la determinación de los frailes de al­
fabetizar sin castellanizar dio or igen a 
un pec uliar mo do de expr esión, mes­
tizo en co nten ido y forma " (p . 138). 

Muy p ront o, los religiosos se die­
ron cuenta de que no se daría n ab asto 
para convertir a toda la 'pob lación, 
cada vez más numerosa conform e au­
menta ban los territorios conqui stados. 
Para cubrir esa necesidad , pensaron 
que lo mejo r sería educar a algun os de 
los neófitos desde pequeños con la in­
tención de que más tarde fueran a su 
\·ez maestros o, incluso , religiosos . 
Con es te pro pós ito , los franci scanos 
fund aron el Colegio de Santa Cruz de 
Tlatelolco en la ciudad de México. 
Ahí los estud ian tes intern os -u n gru­
po redu cido de indígena s nobles o p i-

pasado yo quería descifrar er a ana lfabeta, y lóg ica­
me nt e no iba a enc o ntrar su s docume nt os ni iban 
a de jar sus ideas escr itas para mí . En cambi o , a un 
historiador de ahor a le es mucho más fác il e ncon ­
trar docume nt adas las ideas y los fines de di rigen­
tes como Tejeda, qu e a fin de cuentas era de clase 
med ia , culto, que oía a Bee thov en , que leí a a Rous­
sea u; qu e es má s fácil de comprender po rqu e sepa­
rece más a uno , po rque dejaba sus ideas por escri 
to , porq ue pen saba de una manera más pan::cida a 
la que los histo riad ores p odem os tener. Entonces 
la capac idad para po der penetrar en todo eso se 
topa con los sesgos de l histo r iador en lo per sonal. 
con los límit es de quie nes no s dedicamos a estu­
diar el pasado. 

A fin de cuentas, a veces me deprime pen sar que 
estamos int entando hacer la historia de gente cuya 
rea lidad es casi impenetra ble . Incluso cua ndo ves 
docu mentos firmados por los campesin os, que a 
mí me en cant a citar porque tienen un a en orme 
fuerza literar ia y son muy co nm ovedores , te queda 
la duda de q uiénes fuer on re alment e sus autores . 
Cuando en los primeros años de mi carrer a tr abajé 
en los archi vos de reforma agra ria yo decía , ¡Dios 
mío , qué emoció n ', estoy leyend o lo que pe ns aban 
los ca mp es inos , lo que decí an , el po rqué de ma nda­
ban sus tier ras . Pero luego ves que mu ch as de las 

piltin - ap renderían teo logía, filoso­
fía y arte s, además de lat ín, cuyas 
bases habían adqu irido en el Coleg io 
de San José de los Naturales. El benefi­
cio inm ediato qu e traerían estos co le­
gios "se observaría en la formación de 
clérigos indígenas, pero no era des de­
ñable la p osibilidad de que hub iera se­
glares humanistas y erudi tos que po ­
drían enr iquece r su prop ia cultura y la 
criolla, sin renunciar a ·su modo de ex ­
presión orig inal" (p . 113). Prueba de 
e llo es qu e llegaron a aprender latín 
sin pasar primero por el castellano. 

Los resultado s fue ron tan bueno s 
qu e se pensó en crear nuevos cole­
gios para cacique s. Esa idea cob ró 
fuerza a partir de la llegada de los je­
suitas, quienes funda ro n ·el Co legio 
Máximo , en la c iudad de Méx ico , y el 
de San Martín de Tepotzotlán . 

Otra form a de edu cación (si así 
pued e llamársele ) fue e l adiestramien­
to, pu esco que " los .españ oles no in­
tent aron adapta rse a la regió n , sino 
qu e conservaron sus costumbres ali­
mentarias, de vestido y vivienda, a cos­
ta del esfuerzo de los indios" (p . 45). 
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Int rodujeron nuevos modo s de pro­
ducción tanto en la agricultura como 
en la ganadería, la minería - pu nto cla­
ve de la economía novohispana- la 
construcción y los produ ctos de con­
sumo . Estos nuevos métodos se ense­
ñaron en forma de oficios, a veces en 
detrimento de otros conocimiento s 
como la lectura. Así, hu bo enseña nza 
técn ica en los con ventos y antes de 
finalizar el siglo xv1 se había logrado 
integ rar a numerosos grupos indígenas 
al nuevo sistema pro ductivo . También 
se les aceptaba como aprendices en ta­
lleres y podían subir en la jerarquía gre­
mial. Sin embargo, había restricciones 
que les prohibían llegar al grado de ma­
estros o les impedían fabricar y vende r 
ciertos bienes que pud iesen afectar el 
comercio de la metrópoli (el caso del 
cultivo de la coch inilla en Oaxaca). 

En realidad , la ed ucación sin es­
cue las, la que se imp art ía fuera de las 
aulas y a codas las edades, fue la qu e 
tuvo más influen cia y " la vida urban a, 
como mod elo de con vivenc ia civili­
zad a, se impu so a los naturales qu e 
su piero n reco nstru ir en ella sus anti -



Libros publicados 

por Romana Falcón 

firmas so n como un garabato . de alguien que no 
quie re que se no te que no sabe firmar ; y te das 
c uenta de que los doc umentos siguen una especie 
de formato . machot es que en realidad escribía el 
tin terill o del puebl o, los líderes del movimiento. 
Son como documentos legales con frases que tie­
nen que ir de cajón, ento nces todos emp iezan 
"Desde tiempo~ inmemoriales ... ". Alguien me 
co ntab a de uno maravilloso que decía: "Des de 
tiempo s inmemoriales, hace más o men os 15 años , 
poseemos estas tier ras ... ". Te das cuenta de que 
había un estilo de pedir las tierra s o de dec ir, bue­
no , ésta es mi rebelió n y éstos son los puntos por 
los que estoy peleando, pero que no estaba dirigi ­
do a ellos mis mos sino a tener legitimidad fuera del 
movi miento , que está destinado a un público qu e 
no son los protagonistas y que por lo tant o no está 
diciend o lo que realm ente piensan . Ahí vuelves a 
sentir las limi taciones de hace r histo ria , el que hay 
maneras de ve r la realidad que nunc a vas a logr ar 
entend er. Ahora , me pare ce que es un ejercicio 
qu e vale la pena , que se pueden dec ir mu chas co ­
sas , que se puede arrojar luz sobre cie rtos aspectos 
de lo qu e ya suced ió. Pero también estoy conscien­
te de qu e hay un estrato del mund o de esas gentes 
a las que quis iéramos co mpre nder que siem pr e 
será impenetra ble . 

El agrarismo en Veracruz . La etapa radica l 
(19 28-1 935), México, El Colegi o de México, 
1977, 180 pp. 

guas lealtades y defenderse de los ve­
cinos poderosos" (p. 224). Po r c ieno , 
aprender a escribir fue para los neó fi­
tos un instrumento út il para defender 
sus derechos, y desde mu y te mprano 
demostraron inclinación por part ici­
par en pleitos y litigios ; Gonzalbo 
menciona con frecu encia las violacio­
nes e incumpli mient o de las leyes dic ­
tadas por la meuópoli. Su libro, mi­
nuciosamente documentad o, exp one 
la enorme cantidad de cé dulas, d ispo ­
sic iones , bu las, decretos y leyes en 
lo!> que " la real conc iencia se descar­
gaba de culpas periód icamente, me­
diante cédu las que reco mendaba n un 
trato caritativo para co n los nuevos 
vasallos . Pero mal podía ejercerse la 
aut oridad donde estaba ausente la 
just icia" (p. 47). 

Además del incumplimiento de las 
leyes , las co nt radi cciones que se des ­
prendían de éstas frena ro n la poca 
edu cación que se impartía . Los inte ­
reses de español es y cr iollos trunca­
ron el entusiasmo de los frailes en los 
pnm eros tiempos acer ca de la cap aci­
dad intelectual de los indígenas, 

Re1•0/ución y caciq ui sm o. San luis Pot osí, 
(19 10-1938), México, El Colegio de México , 
1984, 306 pp 

(Co n Soledad García) La semilla e11 el surco. 
Adalbert o Tejeda y el radicalismo en 
Veracruz. (188 0-1960), México , El Colegio dt. 
México-Go bierno del Estado de Veracru z, 
1986 , "l l O pp. 

"po rqu e, como sucede en cualquier 
soc ied ad, e l grupo dominante des ­
cansaba más tranquilo sob re masas ig­
norantes " (p. 79). Per o lo que más 
empobrec ió la labor educativa fue la 
act itud de la Iglesia católica, que se 
volvió ex tremadamente ortod oxa a 
raíz de los cambios ocu rridos en Eu­
ropa por la Reforma. A partir del Con­
cilio de Tremo, se unifica ro n criterios 
y se extremaron las precaucione s pa ­
ra con los indios letrados ; se impu so 
un texto único en las escuelas, se pro­
hibió la enseñanza de la lectura y pro­
liferó la opini ón de que los indígena s 
eran inep tos. Se les impidió desempe­
ñar cua lquier cargo eclesiást ico y do­
ce nte, y se pidió como requisito para 
oc upar cargos en el go bierno hablar 
caste llano. 

De es te mod o, la educació n qued ó 
en un plano bas tante supe rficial que 
se limitó al catec ismo y dio lugar a 
una larga incomuni cac ión: los indios 
po dían memori zar el catec ismo , pe ro 
eso no cambiaba en nada sus hábitos 
y creencias . En realidad , " las leyes re­
lativas a la inst rucc ión, combinadas 
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con las del trabajo , tributo, diezmos, 
urbanizació n y prácticas religiosas, ni 

logra ron conso lidar el utópico espac; > 
de los hombre s de buena voluntad 
co n el que acaso soñó algún jurista; en 
cambio llegaron a establecer claras di 
ferencias entre la educación que co­
rrespo ndía a los españoles e indios . 
campesi nos y trabajadores urbanos . 
nob les y plebeyos. Lo importa nte erJ 
que cada quien se mantuviera en su lu 
gar" (p. 72). 

Co n las refo rmas bo rbónica¡, el sis­
tema educa tivo alcanzó ciert a liberal i­
zació n. impu lsada por las auto ridade s 
civiles que incluso ab rieron esc uelas 
p ública s. A pa rti r de ento nces, el co n­
cepto d e "educación" significó " alfa­
bet izació n " , y dejó de asociar~e co n 
el de " evangelización " com o había 
ven ido suced iend o a lo largo de tres 
siglos de do min io. 

Pilar Gonza lbo Aizpuru , Hist o ria de la 

Educaci ón eu la época colonia l el 
mundo indígena , Méxi co, El Co legio de 
México, 1990 , 274 pp. 



UN A NOCHE 
EN EL 
DESIERTO 

Pilar Tapia 

Q 
uerida: estoy sentado al borde del 
desierto, ¿al borde?, ¿qué significado 
puede tener una frase así cuando no se 

ha visto el desierto? No hay borde, no hay 
límite, no hay ruido, sólo arena y más arena. 
Empi eza a anochecer silenciosamente, ¿cómo 
saber si el crepúsculo será lo suficientemente 
largo para morir? Sentado aquí , frente a esta 
inme nsidad, me doy cuenta del absu rd o de 
nuest ra vida , y ni siquier a puedo record ar algo 
lo bas tante ridículo como par a reírm e . La 
mirada se p ierde en un mar quieto , de color 
cambi ante con el at ardecer. Hace frío, mu cho 
frío, y la pal abr a nube no tien e ah ora ningún 
sent ido . Para mí que las lluvi as torrenciales del 
trópic o son tan fami liares , que he sentido la 
bru ma húmeda de los bosques y los mue lles al 
aman ece r, esta séqued ad me abisma , ·me da 
miedo. Podrí a contarte lo que he hecho en estos 
día s, pero difícilmente explicarte lo que siento 
aho ra . Anochece, el cielo va poniéndos e azul 
oscuro y pronto será compl etamente negro. Los 
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luceros emp iezan a brillar, ¡ tan cerc a!, no hay 
aire y el horizont e es só lo una línea d onde la 
arena toca el firm amento, una línea bo rrosa p or 
la distan cia , ·pero que debe ser nítida , como 
tra zada por un láp iz muy afilado . Conta r los 
astros visibles desde este punto es más un a tarea 
de computador a que de ast rónomo, al igual que 
la cant idad de gran os de arena que se ext ienden 
a mi alrededor. Ante tales cifras ten go que 
evo car mi peque ño laborato rio , ese esp acio tan 
reducido y tan vasto a la vez, do nde p aso las 
horas tratando de prop oner una explicación 
coherente a unas observ acio nes que en este 
momento me parec en trivi ales y, 
simultáneamente , de vital importan cia. Si 
pudiera creer en Dios , si pudiera crear uno , 
quizá él me daría una alternat iva frente al vacío 
con el que me enfrento desd e hace tantos años . 
No creas que estoy triste , no , sólo reflexiono 
sobre la esterilidad de nuestra re lación , que nos 
ha dado tan poco a ambos y que no s ha qui tado 
tanto , obligándonos a ceder y a vivir una rutina 
qu e ni los descubrimientos de l laboratorio 
logran atenuar. Nues tra exis ten cia carece de 
imaginación com~ este paisaje d e agua , y no se 
vislumbra el verdor de la esp eran za como un 
oasis al final del recorrido. ¿Ves?, el crepúsculo 
se acaba sin dar tiemp o a perecer , per o ¿cómo 
vas a verlo? No es sólo que estés lejos, 
encerrada en una casa con todas las 
comodidades , mientras yo estoy al ser eno 
especu lando si re almente este cielo qu e veo se 
alejará cad a vez más de la tie rra; no , la cuesti ón 
va más allá de lo que se percibe con los ojos, 
¡tus ojos!, se refiere a una incap acid ad de la que 
te sientes orgu llosa: no tienes imaginaci ón. ¡Qué 
pe na! Te estás perdiendo el frío de un a noche 
veraniega en el Sáhara, no puedes admira r el 
brillo de miles y mile s de estrellas . Sí, supongo 
que algún día estarán tan lejanas que alguien 



sentado aquí sólo verá una noche interminable y 
oscura; para entonces el sol habrá desaparecido 
y en este plane ta helado no quedar á otra co sa 
que soledad y arena, esta arena eterna que crece 
cada año y va comiéndose el poco pasto que 
sobrevive a su alrededor. Es posible que todavía 
tengamos o tra oportunidad y sea innecesaria la 
angustia del reencuentro. No sé si después de 
esta noche podré volver a trabajar , el hecho de 
pensar que cada grano de arena contiene un 
número cuyos ceros no puedes ni imaginar de 
átomos , y que esos átomos, a su vez, están 
formados por ... pero ¿a ti qué te importa? 
Nunca has ten ido el menor interés por este 
asunto. A veces me pregunto qué te gusta, qué 
puede atraer tu curiosidad, tu atención, un poco 
de tu valioso tiempo. ¿Qué tienes en la cabeza? 
No he llegado a saberlo . Otras veces me siento a 
pensar qué te agrada de mí, qué fue lo que te 
cautivó , y no encuentro respuesta, no tenemos 
un solo punto en común que valga la pena 
conservar. El azul de la noche, casi negro, es 
más atrayente que la desolada superficie que se 
despliega a mi alrededor . Hay un mundo 
maravilloso fuera de tu caja confortable y te 
imagino ahora metiéndote en la cama, dispuesta 
a dormir sin ninguna interrupción, sin el menor 
temor por el futuro, sin recuerdos , sin sueños; 
hasta me da envidia que lo tengas todo resuelto. 
No ha y luna , mejor, así la oscuridad es más 
completa , la muerte está más próxima y el frío 
impedirá el dolor en medio del silencio. Me 
pregunto si verían el mismo firmamento los 
primeros hombres que pasaron por esta ruta y si 
llegaron a algún lugar para contarlo. Atravesar a 
pie esta desolación debe conducir 
irremediablemente a la locura; ni un animal, ni 
una brizna de hierba , ¿puedes imaginarte eso?, 
ni una gota de agua. Yo debo estar igual de seco 
que cuanto me rodea, porque de lo contrario ya 
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estaría de regreso en casa, en una cama tibia sin 
saber qué hacer co n tu cuerpo huidizo y tus 
mir adas de reproch e. Oigo ah ora un viento 
lejano. Ni siq uiera te he engañado , y lo que es 
peor, ni ganas he tenid o . La bóv ed a está bajando 
como si quisiera aplasta rme y me doy cuenta de 
que es tarde para explicart e que en el de sierto 
se sobrevive únicament e teni endo un co razón 
fuerte como el tuyo, una ment e inco nmovible y 
una cabellera muy sedosa . Los demás perecemos 
o, por lo menos, abandonamos entre las dunas 
una parte de nosotros , pobres mortale s, y a 
cambio recibimos nuestra dosis de locura, de 
espejismos, volvemos a creer, una vez más, la 
última, que aquello que esperamos puede llegar 
a ser verdad, que hasta depende de nosot ros y 
del duende de la lámpara de Aladino , qu e desde 
entonces ronda por estos lares. ¿Qué le ped ir ías 
tú al genio? Yo le reclamaría para ti un poc o de 
ternura que atenúe tu frialdad, que te du lcifique 
un poco esa mirada inexpresiva con la que me 
enfrentas cada tarde cuando regreso de mi 
laboriosa tarea de investigar el infinito . Me 
gustaría ahogarme en tus ojos, imposible , lo sé, 
tanto como pretender hacerlo aquí, entre las 
dunas que parecen petrificadas en la inm o vilidad 
de la noche. Me alegro de que no hayas veni do, 
solo , puedo recordar y concentrarme, cont igo 
estaría en el bar tomando una copa de lico r 
falsificado , aplazando, como siempre, el 
momento de estar juntos, rebotando mi an gustia 
contra las paredes; me tienes demasiado 
atrapado. Se me ha ido la vida como se escapan 
los minutos de esta noche, sin hacer nada , sin la 
posibilidad de una comunicación que 
proporcione un poco de paz a mi agitado cerebro. 
Yo te amaba, hoy, quizá te necesito. El cielo 
empieza a cambiar de color, pronto será de día y 
la arena quemante representará una amena za, 
tendré que volver, o ¿acaso he muerto ya' 



CUANDO EL 
FUTURO NOS 
ALCANZA: 
IND USTRIA 
DEL LIBRO Y 
LIBRE 
COMERCIO* 

Jesús Anaya Rosique 

1 
En los años venideros, el ·desarrollo 
de la industria del libro en México 
enfrentará varios retos decisivos , de 
diversas magnitudes y con efectos 
de sde ahora dentro y fuera de las 
fronteras nacionales: 

• El Tratado de Libre Comercio (TLC) tri­
nacional, que coronará el proc eso de 
integración subordinada que es tá 
trans form ando la economía del país. 

• La paulatina aplicación del acuerdo lati­
noamericano para la libre circu lación 
de los bienes cu lturales. 

• La anunciada modernización educati va 
oficial, que acarreará la edición de tex­
tos completamente nu evos para dife­
rentes niveles escolares. 

• La necesar ia consolidación de iniciat i­
vas significativas en cuanto a la promo­
ció n masi va de la lectura y al cons i­
gui ente acceso a los libros. 

Si bien desde un enfoque econó­
mico estrecho , la industria editoria l 
tiene en México un peso muy relati­
vo (en 1989, la edición y ven ta de li­
bros y publicaciones periódicas re­
pr esentó sólo el 0.45% del PIB 

nacio nal y el 1.80% de l PIB manufac­
tu rero, así como el 0.15 % de las ex­
portaciones totales del país y el 
0 .56% de las importaciones) , tend ría 
que subrayarse, en camb io , el papel 

• Este te xto apareció or igina lmente en el 
pe riód ico El Financiero del 17 de mayo 
de 1991. 

estratégico que asume para 'el fomen­
to de la cultura nacion al, pues es una 
de las principales inversiones para la 
formación del capital humano de la 
sociedad. 

Contar con una industria editorial 
sólida y en auge debería ser, por lo 
tanto , una prioridad para el interés 
nacional , sobre todo si se o rienta a 
que los lectores tengamos una oferta 
editorial amplia y variada, actualiza­
da y a precios accesibles para los d i­
ferentes estratos socioeco nómicos . 

"Editar -asevera Gabriel Zaid­
es organizar una conversación . .. La 
democracia cultural es la conviven­
cia de muchas conversaciones eil una 
ecumene ." Pero en la situación ac­
tual, precisa Carlos Monsiváis, "e l 
impu lso democratizador de la lectura 
está en riesgo po r la devastación eco­
nómica del país ". 

2 
Como sector estrat égico de la cultura 
nacional , la industria del libro (que 
para cumplir el ciclo autor- lector re­
quiere una cadena productiva que 
comprende insumos y serv icios de la 
industria papeler a y de las artes gráfi­
cas, al igual que la actividád comer­
cial de distribuidores y libreros y la 
imprescindible circu lació n bibliote­
caria y esco lar), está ob ligada hoy a 
formular un programa globa l de de­
sarro llo a med iano y largo plazo , que 
le permitan convertir los re tos seña­
lad os en verdaderas oportunidades 
de expans ión productiva . 

La incómoda realidad nos mues -
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tra, sin embargo , que hasta aho ra el 
sector editorial se ha acer cado a estas 
citas inaplazables a la defensi va, es 
de cir , con prop uestas improvis adas e 
inmediatistas , sin un plan de acción 
fund amentado en un diagnóstic o p1 :>· 
fundo, con datos y cifras verific ables 
y apoyado por una generosa reflex ión 
y una fru ctífera discusión púb lica. 

Lo cierto es que se desconoce a 
fondo el estado real de la indu stria 
editorial me xicana: este sec to r está 
d esprovisto de invest igación bás ica y 
carece de informaci ón estadístic a vá­
lida , hace añ os que vive sumerg ido 
en la ment ira , co mo en la fábu la del 
rey d esn udo (cfr. el análisis que pu ­
bliqué en los núms. 19 y 21 de lib ros 
de México , o el extra cto que apa reció 
mutilado en Nex os de mar zo pasado) . 
Y no o lvidemos que la cultura dom i­
nante rechaza el verdadero deba te 
público sobr e las políticas cul turale s 
en curso, vueltas mat er ia excl usiva 
de mandarines , cortesanos y corpo ­
raciones. 

3 
En un marco de apertura internacio­
nal , cualq uier industria q ue se pro­
ponga una estrategia exportado ra 
exitosa se sustenta en un domin io 
previo y simultáneo de su propio 
mercado interno . De lo contra rio, 
con la apertura come rcial la com pe ­
tencia extranjera dispu tará los seg­
mentos de mayor ren dimiento (bajo 
el supuesto control de la industri a 
doméstica) y, al mism o tiem po , inva ­
dirá los nichos "es pe cializados" y 



los espacios de mercado aún sin con­
quistar. 

Como se sabe , la penetración co­
mercial de la industria del libro me­
xicano en el mercado interno deja 
mucho que desear . Salvo su implan ­
tación en los segmentos cautivos 
(textos escolares y " bestsellers " ), sus 
canales de comercialización son exi­
guos, frágiles y muy concentrados: 
existen mu y po cas librerías y casi to­
das en el DF, Guadalajara y Monte ­
rrey , por ejemplo. De hecho, se vive 
lo que los economistas describen 
como una si tuación de " demanda su­
primida " . Mientras subsistan estas 
condiciones desfavorables, una es­
trategia puramente exportadora ( de 
por sí llena de riesgos) es muy vulne­
rable. 

¿Cuál es el panorama actual del 
comercio exterior librero? En resu­
men , según los datos oficiales de la 
Secofi (consultados en Infotec y ela­
borados po r mi cuenta y riesgo, tras 
comprobar que la elaboración oficial 
de los da tos finales divulgados es 
err ónea ), en 1989 México exportó li­
bros por un valo r de 27 millones de 
dólare s. Dos ter c ios de esta suma se 
obtu vieron en Hispanoamérica (don­
de descollaron Venezuela, Guatema ­
la y Costa Rica , con el 12, 9 y 7 por 
ciento re spectivamente); el 23.5% 
en EU (país que cuando menos desde 
1985 es el primer comprador); y 
8 .5% en España. 

Estas cifras de exportación signifi­
carían un 11 % de las ventas netas de 
libros mexicanos en 1989 (según esti­
maciones de la Caniem). De acuerdo 
a la muestra del Cod iecli, en el perio­
do l 9_83-1989 este porcentaje osciló 
entre 7 y 10 por ciento. 

En la década de los 80, la balanza 
comercia l librera fue deficitaria, so­
bre todo con EU y España. En 1989, 
la importac ión de libros ascendió a 
79 millones de dólares : 37% se com­
pró en España y 36% en EU (países 
que se han alternado el primer lugar 
desde 1985); 15% entre Panamá, Ar­
gentina y Colombia ; y 8% en el Rei­
no Unido, Italia y Francia. 

Según el Depa rt amento de Comer­
cio , EU importó libros en 1989 por 
800 millones de dólares: 8% de Ca­
nadá (su quinto proveedor); 5 % de 
España (séptimo proveedor); 1.2% 
de Colombia y 0.9% de México (de-
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cimosexto lugar). Y exportó 1 123 
millones de dólares: 35% hacia Ca­
nadá, 2 .3% a México (su séptimo 
comprador y el duodécimo en libros 
técnicos, científico s y profesionales: 
6. 5 millones de dólares), y 0.6% a Es­
paña (su vigésimo cliente) . 

El mismo año, España (según la 
Federación de Gremios de Editores) 
importó libros por 67 millones de 
dólares: 77% de Europa , 10% de 
Hispanoamérica (5.2% de México, 
sexto proveedor pero primero en li­
bros en españo l) , y 8% de EU. Y ex­
portó 180 millones de dólares: 54% 
hacia Hispanoamérica (México el 
principal cliente: 16%), 27% hacia 
Europa y 11 % a EU. 

4 
El cumplimiento caba l del reciente 
acuerdo latinoamericano para la libre 
circul ación de bienes culturales (sus­
crito en Montevideo por el Grupo de 
Río en 1988 y ratificado en septiem­
bre pasado en la re unión de minis­
tr os de cultura celt;brada en México), 
deberá reforzar el flujo "natura l" de 
libros mexicanos hacia la región, 
donde compite aparentemente en 
mejores condiciones que España (cu­
yos precios son ahora muy elevados, 
aunque ofrezca un catálogo atracti­
vo), Argentina (quebrantada por una 
insuperable crisis económica) y, en 
menor grado, Venezuela, Colombi a y 
Chile. 

En e~te contexto se propone la 
creación de un " mercado común la­
tinoamericano del libro " , objetivo 
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que depende de la voluntad po lítica 
de los gobiernos de la región, obli ga­
dos a impulsar reformas y acuerd Js 
que hagan factible la libr e circul ac ón 
del libro. 

Un informe reci ente del Cer lalc 
(organismo de Unesco p ara el lib ro 
latinoameric ano) identifi ca al respe c­
to 8 nudos problemáticos : desgrava­
ción de insumos p ara el sec to r ed ito­
rial (y en particular libre trán sito de 
negativos con contenido editori al); 
facilitar la importación de equ ipos 
para la industria gráfica; aba tir co stos 
con tirajes amplios y reforz ar las coe­
diciones intrarregionales ; supri mir 
toda clase de arancel es y otra s trab as 
no arancelarias para la cir cul ació n 
del libro; mejorar y abaratar los me­
dios de transporte (aéreo , marí timo y 
postal); incentivos a la exportaci ón 
y créditos a la importación de libros; 
adhesión plena a los conveni os inter­
nacionales de protección a la propie­
dad intelectual; definir políticas nacio­
nales del libro, unificar la legislación 
correspondiente y crear organismos 
rectores, en donde estén bien repre ­
sentados los intereses sociales y priva­
dos del sector editorial. 

5 
También es fact ible que el TLC p ropi­
cie un mejor acceso al mer cado nor ­
teamericano de origen "hispano " 
(aunque todavía no se sabe si quedará 
incluido Puerto Rico , uno de sus seg­
mentos potenciales , donde se acab a 
de declarar al español como " única 
lengua oficial". De cualquier forma , 



según reconoció hac e uno s meses el 
presid ent e Bush , " más de la mitad de 
los estudiantes de secundaria en las 
prin cipales ciudades de EU serán de 
cr• gen hispa no en 1995 ; para el 2000 
comprenderán el 12%de la matríc ula 
escolar de nivel bási co y co nstitui rán 
la minoría étnica más numerosa'; en 
ese país). Aqu í los únicos co mp et ido ­
res de México so n los propio s edito­
res est adunidenses, que aún no se 
han interesado sufici ente ment e en 
ese potencial lector (unos 20 millo­
nes ·de habita ntes ). Para beneficiarse 
de ma nera directa con el ne , España 
esta ría obligada a imprimir sus libros 
en el terr itorio de cualquiera de los 
tres pa íses signata rios. 

Dado que en México la industria 
del libro es un sector donde la aper­
tura co mercial lleva un buen trecho 
(cero gr aváme nes para la importa­
ción de libros y una presencia signifi­
cativa y sin trabas de capital español 
y estad unidense en la actividad ed i­
torial del país) , los editores mexica­
nos p iensan que el n e les ofrece más 
venta jas que riesgos. Su posición gre­
mial se reduce a pedir " iguald ad de 
acce so y de oportunidades" en la zo­
na norteamer icana de libre come r­
cio, sin poner en tel a de juicio la 
asimet ría prevaleciente e ignorando 
si se reforzará o se atenuará. Parece­
ría q ue nadie teme que la competen­
cia extran jera tenga mayor presencia 
loca l. Y eso que vamos a enfrentar a 
industrias editoriales con inmejora­
bles condiciones productivas (con in­
sumos y productos de mejor calidad , 
eco nomías de escala, oferta editorial 
vigorosa, etc .), y no sólo en EU y Ca­
nadá sino también (y tal vez princi­
palmente) dentro de nuestros pro­
pios co nfines nacionales. 

6 
Algunas situaciones po sibles 

- La coyuntura editorial de los 
nuevos textos para secundaria, ¿no 
es ape tecible para la compe tencia ex­
tranjera? ¡Una tajada de 6 millones de 
alumn os servida en un plato nacional 
úni co (mient ras que en EU los pro­
gramas ed ucativos dependen de cada 
estado y a vec es de cada condado)! 
De por sí éste es ya un subsector edi ­
torial extremadamente concentrado , 
con fuerte participación de cap ital 
español y estadunid ense: no pasan de 

quince las empr esas que ed itan los 190 
textos y cuadernos de trabajo para se­
cunda ria aprobados por la SEP en 1990 
(y cuyos precios al público son autori­
zados por la Secofi desde 1988). 

- En cua nto a los textos para pri ­
ma ria (85 millone s de ejemplares del 
texto gra .tuito para 16 millones de 
alumn os en 1990- 1991 ), que en EU 
son una de la~ principale s fuem es de l 
negocio editorial , ¿no es imaginable 
que los ed ito res estad unid ense s re­
clamarán su participación en este im­
portante subsec tor editoria l, nacio ­
nalizado en 1958 por e l gobierno de 
López Mateos y cqnvertido en bande­
ra ideo lógica de los regímenes sucesi­
vos? Muchos editores mexicanos , 
por su parte , no dejan de cuestionar 
el carácter único , obligatorio , centra­
lista y gratuito del texto oficial. Una 
discusión abierta llevaría a examinar 
no sólo la razón que pueda tener el 
estado para continuar como ed itor 
sino también al debate sobre el con ­
tenido de la educación básica y sus 
determinantes actua les (quiénes de­
ciden y cómo). Está claro que pisa­
mos terreno minado para la burocra­
cia educativa. . . En aras del ne , 
¿está dispue sto el estado mexi cano a 
absorber el costo político de una 
eventual desnacionalización y repri­
vatización de l texto gratuito? ¿Es lo 
que desea el país? 

- ¿Y cómo se dirimirán los con­
flictos intersectoriales desatados por 
la negociación del n e? Los editores 
nacion ales piden la desgravación in­
mediata y hasta cero de sus principa­
les insumos y que las reglas de origen 
que se acuerden no obstaculicen im ­
primir en el extranjero (donde obtie­
nen hoy mejo r calidad , costos com­
petitivos y respeto de los tiempos 
productivos programados). Por su la­
do, los papeleros pretenden retardar 
al infinito la desgravación del papel 
importado (y logr aro n ya su desregu­
lación en 1990). Según datos de la cá­
mara del ramo, el 30% de la produc­
ció n nacional se destina a los papeles 
editoriales , mientras crece gradual­
mente la importación: 6.6% del con­
sumo aparente de papel en 1988 , 
11.8 % en 1990. Al mismo tiempo , 
los industriales de las artes gráficas 
no quieren perder a los editores de li­
bros pero declaran que les rinde más 
pr oduci r empaques. 
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7 
Como pu ede ve rse , las implica ciones 
del TLC p ara la ind ustr ia edito rial son 
múltiples y co mplejas . 

En el Acuerdo de Libre Comer cio 
entre EU y Canadá se excluyeron lo s 
energ é ticos y . . . las industrias cultu ­
rales (donde se ubica la editorial), 
estas última s por la importancia de 
las subvenciones federales y provin ­
ciales que reciben en Canadá y que 
podían dar pie a reclamaciones de 
trat o desigual por parte de sus homó­
logos de EU. 

En México, la industria editorial 
ni siquiera ha considerado la posibili­
dad de pedir su exclusión del n c : En 
cuanto a los apoyos oficiales , la posi­
ción gubernamental es contradicto­
ria: por ejemplo , el Bancomext acaba 
de proponer a la industria editorial 
un nuevo plan de apoyo a la exporta­
ción de libros mexicanos, que en el 
marco del ne podría ser objetado 
igualmente por lo editores de EU y 
Canadá como "discriminatorio". En­
tre tanto , el esquema tradicional de 
estímulos fiscales de que gozaba la 
actividad editori al en el país está 
dando sus últimas bocanadas y no pa ­
rece que sea reemplazado po r algo 
equiv alent e . Mientras el CNC A beca a 
escritores y refuerza los premi os lite­
rarios, Hacienda grava los derechos 
de autor ... 

En la pr áctica, se está abandonan­
do en la administración pública (sobre 
todo po r parte del gabinete económi ­
co) el reconocimiento de la peculiari­
dad estratégica de una industri a corno 
la del libro . Urge reflexionar sobre las 
consecuencias de este criterio " eco­
nornicista ", que atenta contra un pilar 
del desarrollo cultural de la nación. 

8 
¿Quién y cómo se decide el sentido 
de las políticas editoriales del esta­
do? Impera el caos y la dispersión: 
sin considerar la gigant esca prod uc­
ción del texto gratuito, el programa 
del FCE ni la fren ética labor del CNCA , 

en I 989 registraron títul os en el ISBN 

alreded o r de 115 dependencias ofi­
ciales (federales , estatales , municipa ­
les y paraest atales). Gran par te de 
esta actividad editorial está min ada 
po r la ineficiencia distributiv a, los 
cambios sexenal es, el buro crat ismo. 
la asim ilación de client elas inte lec-
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tuales para fines de control p olítico y 
los mece nazgos eq uívoc o s pa ra me­
jo rar la " imagen " del funciona rio en 
turno. 

Esta anóma la situació n obedece 
más a una inercia de l pasad o "popu­
lista" que a una vers ión auto mática 
del neoliberalismo en boga. Por ello 
no tardará (vía decreto supre mo) su 
redim ensionarn ient o y camb io de 
orientación. Pero anees de que suce­
da así , hay que impu lsar en la socie­
dad civil un debate democrático para 
la definición de una auténtica política 
nacional del libro y del de rech o so­
cial a la lectura , que elimi ne las in­
congruencias gubern amentales y las 
ambigüedades del sec tor editori al. 

9 
La promoción masiva de la lect ura (y 
el consiguiente acceso indiscri mina­
do a los libros) se perfil a com o una 
tarea cultural pri orit aria, al rev elarse 
como un métod o eficaz para ro mper 
el círculo vicios o que par aliza al co­
mercio del libro : bajos tira jes-prec ios 
altos -deficiente distribu ción - poco s 
lectores . . . 

Sin embarg o, ésta sigue siendo 
un a tarea pendi ente : a pes ar de las 
varia das actividades oficiales y priva­
das en torno al foment o de la lectura 
voluntaria, todavía no se mate rializa 
un programa naci onal significat ivo 
que reduzc a la "no lectur a" de los al­
fabetiz ados y escolarizados , y con tri­
buya a multiplicar los lecto res nece­
sarios para acrecentar de maner a 
sostenida la dem and a futura y , por lo 
tanto , el desarroll o de las econo mías 
de escala que fort alezcan a la ind us­
tria del libro mexic ano. 
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SU MAJESTAD 

BRITÁNIC A 

CONTRA LA 

REVOLU CIÓ N 

MEXICANA 

Ál var o Matute 

El 29 de mayo se pr esentó en la 
Sal a A lfo nso Reyes de El 
Colegi o de México el li bro de 
Lor enzo Mey er Su Majestad 
Britán ica contra la Revo lución 
Mex icana , 1900-1950. 
Par t icipa r on en la pr esenta ción 
H éctor Aguila r Camín , Enrique 
Kr auz e, Soledad Loa eza y el 
au tor. Ál var o Matute, otro de 
los especialis tas in vitado s a l 
even to, no p ud o estar pr esent e, 
p or lo que envi ó el texto qu e 
ah ora pu bli cam Qs, el cual fu e 
leíd o du r ante la pres entación 
por Soledad Loa eza . 

S 
e pu eden advertir dos tipos 
de historiadores en el 
medio mexicano: quienes 

niegan toda injerencia externa en el 
pro ceso histórico nacional y 
quienes , al contrario , lo ven como 
result ado de factor es exógenos que 
si no determinan , al menos 
influyen en la marcha de lo 
nacional. Parecería increíble esta 
afirma ción , pero es 
lamentablemente cierta . Inclus o el 
rechazo a la consid eración de los 
factores externos puede estar 
ava lada por la invo cación de 
tendencias hist óricas tan 
respetables co mo la de los Annales , 
que siempre se mostró enemiga de 
la historia diplom ática. 

Efectivamente , dado que quienes 
siempre insistieron en llamar la 
aten ción sobr e lo externo fueron 
los conservadores , principiando 
por el mismísimo Lucas Alamán , la 
historia oficial tuvo que minimizar 
los efectos de la historiografía 
internacionalista mexicana porque 
tenía que soslayar asuntos tan 
serios como el Tratado McLane­
Ocampo o los · convenios de 
Bucar eli y en razón de ello era 
mejor referirse únicamente al 
pro ceso interno de la historia de 
México, a sus límites nacionales . La 
estafet a pasó de autor es_ de signo 
conservador , como Toribio 
Esquivel Obregón, a académi cos de 
tendencia contraria , en este caso al 
liberal Daniel Cosío Villegas, 
responsable en última instancia del 
libro cuya atención hoy nos 
congrega. ¿Por qué? 

Lorenzo Meyer se formó en el 
Centro de Estudios Internacion ales 
de El Colegio de México, 
instituciones ambas - Centro y 
Colegio - fundadas por don Daniel. 
Cosío Villegas , como promotor y 
como historiador , siempre le dio 
un peso , no digamos enorme , pero 
sí justo, al problema de las 
relacion es internacionales , ya no 
con el laconismo de nuestros 
conservadores históricos, com o el 
citado Esquivel , que formó a otro 
gran internaci onalist a, Antoni o 
Gómez Robledo , sino con la visión 
mo dern a del hist oriad or que 
de scrib e un pr oceso co n base en 
un a gran cantida d de fuentes 
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primarias que antes no habían sido 
hurgadas . La histo r iografí a 
internaci onalista mexicana debe a 
Cosío Villegas dos cosas 
fundament ales: hab er puesto un 
ejemplo a seguir , co mo autor d 
dos grue sos volúmenes de histo ·a 
diplomática , y haber funda do un 
cen tro ded icado a la formaci ón de 
internacionalista s, ya fuera n éstos 
estudiosos , com o Loren zo Meyer, 
ya prá cticos , es decir, acto res de ;i 

vida políti ca exteri o r mex ican a, 
como , pongamos por caso , casi 
tod o el equipo que con dujo la 
Secretaría de Relac iones Exteriore ., 
en el sexenio 1982 -1988 . 

Este largo rode o sirve de 
presentación , de ubicac ión , a la 
obra más recient e de Lorenzo 
Meyer , dedicad a a las relaciones 
entre México y Gran Bretaña a lo 
largo de la primera mitad de l siglo 
xx. Puede agregar se algo más. 
Como es obvio , desde que los 
estudiosos de las relacion es 
exteriore s mexicana s se ocup aron 
del caso , le dieron un peso muc ho 
mayor a las sostenid as con Estados 
Unidos , por las obvias razo nes que 
a todo mundo se le pueden ocur rir . 
De hecho, la bibliografía sobre el 
bin omio México-Esta dos Unidos es 
infinitamente mayo r a la dedicada a 
las relacion es con cualquier otro 
país. Recientemen te ha crec ido el 
inter és po r recuperar la histo ria de 
los vín culos co n España en los 
siglos x1x y xx; gracias a Friedric h 
Katz sabem os algo más sobre los 
int ereses alemanes , a lo cual se han 



sumado Brígida von Mentz, Verena 
Radkau y otros investigadores . Sin 
embargo, fuera de Peter Calvert, al 
parecer no había ningún interés en 
Inglaterra. Como si la "pérfida 
Albión' ', como la llama don Daniel 
en su histor~a monumental , no 
hubiera tenido historia común con 
México. 

En ese momento intervienen las 
circunstancias. Éstas están 
sabrosamente relatadas por Lorenzo 
Meyer en sus agradecimientos y 
advertencia , donde nos enteramos 
de sus viajes trisemanales de 
Oxford a Londres, me imagino que 
en ferrocarril, porque yo mismo así 
lo hacía , aunque yo no iba a la 
Public Record Office , donde Meyer 
completó su consulta de una 
enorme cantidad de fuentes 
primarias , con las cuales comp us-o 
las casi seiscientas páginas que 
nutren este libro. 

Lo primero que nos surge a la 
mente al comenz ar a leerlo es que 
hace falta una buena historia de las 
relaciones británico-mexicanas en el 
siglo x1x, porque el propio Lorenzo 
Meyer suple esa ausencia en el 
primer capítulo, en el cual recorre 
el primer siglo independiente, para 
llegar, tras el diez por ciento de las 
páginas del libro - lo cual no deja 
de ser significativo- al verdadero 
arranqu e de la situación más 
conflictiva y al asentamiento de 
una de las figuras extranjeras más 
interesantes de la historia 
mexicana , Lord Cowdray , el 
Member /or Mexico, de quien se 
decía que era el extrajero que había 
amasado la más grande fortuna en 
México después de Hernán Cortés. 
Ciertamente , en el Porfiriato 
surgieron figuras míticas como 
Wetman Pearson, el nombre de 
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Cowdray, o el español Íñigo 
Noriega, otro gran amasador de 
fortuna, quienes deben ser 
conside rad os para una hipotética 
historia del capitalismo a través de 
sus for jador es y no de las 
abstracciones de la ciencia 
económica, algo así como si la 
revista Fortune hiciera una 
retrospectiva en el México del 
antiguo régimen. 

Pero yendo al grano y en serio, 
la relación, muy conflictiva, entre 
la Revolución y Gran Bretaña es el 
asunto de Lorenzo Meyer. 
Conflictiva porque se tocan muchas 
aristas de un problema, o dicho de 
otro modo, porque durante la 
época de la Revolución una 
relación bilateral no podía ser 
estrictamente bilateral . 

El juego internacional entre las 
potencias hacía, como ya mostró 
Katz , que todas se involucraran , a 
veces en alianza, a veces buscando 
sus propios fines. En el caso inglés, 
Estados Unidos aparece a menudo , 
de manera que las triangulaciones 
surgen en mu chos de los casos que 
pusieron en crisis la relación 
británico-mexicana o que 
impidieron que la situación 
maltrecha tuviera solución, como 
fue el caso de la epopeya 
reaccionaria de Rosalie Evans, 
trasunto más que de Juana de Arco, 
como en un momento la llama 
Meyer, de la célebre Scarlett 
O 'Hara, dada su prosapia texana, 
más cerca de la heroína de Atlanta 
que de la doncella de Orleáns. En 
fin , anécdotas fuera , lo importante 
es la manera como Lorenzo Meyer 
rescata historias menudas de casos 
dentro del marco y la est ructura 
que le da la dinámica de la relación 
mexicano-inglesa . 

La obra, si bien llega h asta el 
final de la Segunda Guerra Mundial, 
centra sus intereses en la década 
revolucionaria , en los convu lsos 
veintes, en los cuales difícilm ente 
se llega al restablecimiento de 
relaciones y más tarde a la nu eva 
ruptura cuando se da la 
expropiación petrolera. A lo largo 
de la obr a apare cen casos 
conoc idos al lado de una mult itu 
de facetas y de elementos poc o o 
nada sabidos , gracias a la 
concienzuda investigación llevad a 
cabo por el autor. Los archivos 
ingleses le dieron un material 
inmenso que sólo un verdadero 
profesional de la historiografía de 
las rela cio nes internacionales co mo 
Lorenzo Meyer podía sacar adelan e 
con los resultados que ofrece este 
libro. 

A más de veinte años de la 
aparición de México y los Estad, 

. Unidos en el conflicto petrolero ·I 
rigor de Lorenzo Meyer sigue en 
pie , así como el inves tigador 
acucioso. El que ha ganado en las 
décadas transcurridas es el escritor. 
El oficio de Lorenz o Meyer está 
presente en Su majestad britán ica 
contra la Revolución Mexicana . ¡ 

escritura fluye y hace que el libro, 
pese a su academicismo , se deje 
leer con fluidez y agrado . No 
queda sino incitar a su lectura. La 
historiografía internacion alista 
mexicana se ha enriquecido co n un 
título nuevo de factura excelente. 

Lorenzo Meyer, Su Majestad Brit ám c 
cont ra la Reuolu ción Mexicana, 190( 
1950. E/fin de un imperio informal, Mé 
x ico, El Colegio de México, 1991, 5 79 pp 



FIRMA DEL 
CONVENIO DE 
COLABORACIÓN 
ACADÉMICA 
ENTRE 
EL COLEGIO 
DE MÉXICO 
Y PETRÓLEOS 
MEXICANOS 

Palabras pronunciadas 
por Mario Ojeda Gómez 

N 
adíe duda del valor y la im­
portancia que tiene la empre­
sa Petróleos Mexicanos en la 

vida nacional; institución clave en 
nuestro desarrollo y, clave también, 
para la consolidación y preservación 
de nuestra soberanía. 

La importancia de Pemex ha ido 
en aumento desde 1938 , año históri­
co , cuando el petróleo pasó a ser par­
te del patrimo nio de los mexicanos .' 
A manera de ejemplo, baste con men­
cionar que Pemex es, en la actuali­
dad , el principal contribuyente al 
erario nacional y, por ello, una de las 
piezas centrales para concebir nues­
tra estrategia de desarrollo. Sería difi­
cil imaginar al México contemporá­
neo sin la presencia de Petróleos 
Mexicanos. 

Por otra parte, y al considerar a la 
empresa en el contexto internacio­
nal , encontramos que con 53 años de 
existencia ocupa un lugar preponde ­
rante entre las más grandes e impor­
tantes del mundo. 

En este momento quisiera subra­
yar , además , que Pemex , como enti­
dad, acusa un avance cualitativo que 
no es posibl e soslayar. Veo con bene-

El Colegio de México firm_ó 
recientemente con la empresa 
Petróleos Mex icanos un 
Convenio de Colaboración 
Académica de acuerd o con el 
cual a partir de septiembre de 
este año Pemex otorgará becas 
especiales (25 % superiores a lo 
habitual) a los tres mejores · 
estudiantes de nacionalidad 
mexicana en cada uno de los 
programas docentes de 
licenciatura, maestría y 
doctorado que se imparten en 
El Colegio. Además, concederá 

plácito, como académico, que dicha 
institución haya empezado a instru­
mentar políticas novedosas, acordes 
con nuestro tiempo y visionarias pa­
ra nuestro futuro: una parte de sus 
recursos financieros están siendo 
destinados a fomentar la ciencia y la 
tecnología y, con ello , a impulsar 
la investigación científica. 

Obvio es decirlo , pero un país que 
carece de una infraes truqura sólida 
de investigación no crece ni se desa­
rrolla; es más, un país que no cuente 
co n tal infraestructura está conden a­
do no só lo al atraso sino a la inviabili­
dad, desde cualquier ángulo que se le 
mire. 

Es innegable que nuestro gobierno 
tiende, dentro de sus posibilidades, a 
incrementar los presupuestos para la 
educación superior. Sin embargo, y 
pese a los recientes esfuerzos signifi­
cativos al resp ecto , lo que se requiere 
aún dista mucho de lo que se dispone . 

Por esta razón , es muy alentador 
que Pemex contr ibuya a incrementar 
dicho esfuerzo con base en políticas 
que, como dije, son novedosas en 
nuestro medio y, podría añadir, son 
también acertadas y decisivas para 
enfrentar, más preparados y mejor 
formados, no solamente el futuro de 
largo plazo sino el que se nos avecina 
co mo inmediato: 

Es de todos conocido que Petró­
leos Mexicanos ha impulsad o en fe-
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cinco becas par a que prof esores 
de El Colegio realicen estud ios 
de posgrado o actualización y 
financiará la organiz a ción de 
semina rios y confe rencias en 
torno al tema de los 
energéticos. 

La firma del conve nio estuvo 
encabezada por Mar io Ojeda 
Gómez, presidente de El Colegio 
de México , y Francisco Rojas 
González , director gene ral de 
Petróleos Mexicanos, cuy os 
respectivos discursos 
publicamos a continuació n. 

cha recient e impor tantes pro yect0 
científicos que se llevan a cabo en 
nuestra Univers idad Nacional. Sus 
apo rtaci ones, estoy convencido de 
ello, promoverán de manera notable 
la investigación en las áreas de las lla­
madas ciencias duras y la tecnol ogía. 

Ahora, Pemex amplía su co ncepto 
de colaboración académica institu­
cional al incluir proye ctos de inves­
tigación y formación de recursos hu­
manos en el área de las cien cias 
soc iales y las humanidade s. El con ­
venio que hoy suscribimos cub re to ­
das las disciplinas que trabaja El Co­
legio de México y consta de tre s 
partes. 

l. Becas para aquellos estu diant es de 
El Colegio con los prom ed ios más al­
tos de su promoción. 

II. Becas para el extranjer o en apo yo 
de los programas de forma ción y ac­
tualización de profesores de El Cole ­
gio. Estas becas llevarán los nombres 
de los cuatro prim eros presidentes de 
El Coleg io: Alfonso Reyes para est u­
dios lingüísticos y literarios; Daniel 
Cosío Villegas para estudi os po líticos 
y sociales; Silvio Zavala para estudi os 
históricos; Víctor L. Urquidi para estu­
dios económicos ; y otra en materia de 
relaciones internacional es. 

III. Celebración de actividades espe­
ciales anuales en forma de confer en­
cias y seminarios nacionales e interna-



cio nale s para el análisi s de la situaci ó n 
y perspe ctivas de la indu str ia petr o le­
ra internacion al. 

fat e co nvenio, e l prime ro en su 
género que estab lece Pemex , nos lle­
na de satisfacción , pu es signifi ca que 
nuestr a labo r acad émi ca es rec ono ci­
da por un a insti tuc ión que si bien no 
está des ligada tota lmente de las cien­
cias soc iales y las humanidades , no 
las tiene inclui das en la órbita de sus 
prioridad es bási cas. 

Estoy seguro de que nuestro con­
veni o es una inversi ó n que habrá de 
reditua r frutos valiosos para ambas 
institu cion es y que habrá de contri­
buir en forma significativa al desarro­
llo c ientífic o y cultural de nuestro 
país . 

Qui ero manifestar también que es­
tamos comprometidos en forma de­
cidid a para cumplir de manera cabal 
el com pr o miso que hoy asumimos. 
Fina lment e , deseo expresar a Pemex 
mi pr ofund o agradecimiento en nom­
bre de la institución que presido , por 
hacer posible la materialización de 
proye ctos que , hasta ayer , eran me­
ras uto p ías y simples aspiraciones. 

Palabras pronunciadas 
por Francisco Rojas 
González 

L 
a firma de este Convenio de Co­
laboración Académica entre El 
Colegio de México y Petróleos 

Mexicanos es para nosotros motivo 
de gran satisfacción. Petróleos Mexi­
canos ha apoyado activamente la in­
vestigación en ciencias exactas , así 
com o la formación de recursos hu­
man os en el terreno de las ciencias 
de la tierra y de la química de l petró ­
leo . Con este acuerdo que hoy firma­
mos con El Colegio de México, am­
pliamos nuestra colaboración con las 
instituciones nacionales de investiga­
ción al campo de las ciencias sociales. 

Estamos convencidos de que la mo­
dernización de nuestra empresa de­
manda el concurso de especialistas 
en economía , desarrollo urbano, ad­
ministración pública , asuntos in ter­
nacionales , sociología , historia . Sus 

reflexiones y su labor de formación 
de recursos humanos pueden enri­
quecer el quehacer cotidiano de Pe­
tróleos Mexicanos, así como la propia 
reflexión acerca de las orientaciones 
básicas de la empresa , de su responsa­
bilidad social , de su lugar en el proce­
so de cambio que está viviendo nues ­
tro país. Iniciamos esta colaboración 
movidos por la convicción de que el 
único cambio perdurable se finca en 
la inteligencia. 

El tiempo es el gran innovador. Su 
ritmo se ha acelerado dramáticamen­
te en los últimos años , y nos obliga a 
seguirle el paso en un mundo en que 
el conocimiento se transforma y la 
competencia se intensifica . En estas 
condiciones es más urgente que nun­
ca construir puentes entre la educa­
ción y el desarrollo nacional. Es preci ­
so sentar bases de apoyo mutuo entre 
instituciones públicas que responden 
a la misma lógica de servicio al inte­
rés general. Por otra parte, creemos 
que una colaboración de esta natura­
leza habrá de fortalecer a ambas insti­
tuciones. 

Esta acción conjunta está contem­
plada dentro de los objetivos de mo ­
dernización del gobierno de la Repú­
blica, que se ha propuesto <:nfrentar 
los desafíos del fin de siglo estimulan­
do nuevas ideas y actitudes , impulsan ­
do una nueva estructura productiva , 
respaldada en el saber científico y tec­
nológico. El presidente Carlos Salinas 
de Gortari ha dicho que en nuestro 
país la calidad de la educación es un 
"imperativo de justicia y de efica­
cia" . Por esta razón hemos decidido 
apoyar a las instituciones de excelen­
cia académica , donde se cultiva el co-
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nocimiento y se forma n prof es ion ,­
tas de alto nivel , porqu e esta mos 
seguros que la calidad de l camb o 
que hemos emprend ido está garanti­
zada por la trayect oria de institucio­
nes que, como El Colegio de Méx co, 
han resp ondid o con cre ces a los o­
pósitos originales de la educ a, :Sn 
pública mexicana. 

Petróleos Mexicanos y El Coleg.o 
de México tienen muchos puntos en 
común. Son instituciones hijas de un 
mismo momento histórico , de un im 
pulso renovado de libertad , de respe1 > 

y de compromiso con la gen erosi dad 
del pueblo mexicano. Ambas instit· · 
ciones tienen la responsabil idad de 
diseñar visiones de largo plazo, d 
imaginar el futuro. Por eso sus inver­
siones son también de largo p lazo , a 
veces de lenta maduración , p ero la 
riqueza de sus frutos justifica la pa­
ciencia que demand an alguno s de sus 
proyectos. La perspectiva de Petró­
leos Mexicanos es, como la de El Co­
legio , amplia y diversa . Precis ame nte 
porque Petróleos Mexicanos admi­
nistra recursos de la nación en tiende 
que su responsabilidad social alcanza 
áreas de interés co lectivo co mo la 
educación ·superior. 

El programa de becas que con este 
convenio se inicia es uno de esos pro­
yectos de larga vista. Es una inver ­
sión a futuro en el talento de los jó­
venes estudiantes de El Colegi o , que 
han logrado , gracias a su inteligencia 
y esfuerz o personal , ingr esar a una 
institución cuya acción está guiada 
exclusivamente por crit erios de ex­
celencia académi ca . Además, este 
programa demuestra que en época de 
austeridad la ópti ca del sec tor públi -



co no se limita a la aplicación indis­
criminada de medidas restrictivas , 
sino que también reconoce que los 
efectos de los tiempos difíc iles sobre 
el sector educativo deben ser palia­
dos, así no sea más que como ahora, 
de manera modesta , teniendo siem­
pre en mente que la inversión en ca­
pital intelectual y humano es tan no­
ble como es irrecuperable el costo de 
no hacer esa inversión . 

Creemos que este programa es 
una manera de defender la capacidad 
instalada y la posibilidad de seguir 
formando en nuestro propio país , y 
conforme a nuestras propias necesi­
dades y criterios , los investigadores y 
funcionarios públicos que demanda 
la modernización. 

El Colegio de México ha sido una 
institución ~eneradora de ideas y de 
líneas de investigación, pero además 
ha participado en la vieja aspi ración 
del estado mexicano de ofrecer igual­
dad de opo rtunidades en la educa­
ción. En nuestro país, desafortunada­
mente , todavía muchos jóvenes no 
pueden desarrollar plenamente su 
potencial persona l por restricciones 
de orden económico, y se ven obliga­
dos a abandonar los estudios por la 
urgencia de ingresar al mercado de 
trabajo. 

En El Colegio de México e l ingre­
so y permanencia de los estudiantes 
están determ inados por su rendi­
miento académico. El sistema tradi­
cional de becas de El Colegio ha per­
mitido liberar la creativ idad y el 
talento de sus estudiantes de las limi­
taciones económicas, y les ha dado la 
posibilidad de dedicarse de tiempo 
completo a su formación profesio­
nal. El estímulo económico ha sido 
también un reconocimiento a la ca­
pacidad y trabajo de quienes Jo han 
merecido. 

El convenio que hoy firmamos 
apoya esta tradición, con el fin de 
que El Co legio pueda mantener un 
sistema cuyos resultados están a la 
vista no sólo en las publicaciones de 
los investigadores del propio Cole­
gio, sino también y de manera muy 
destacada , ·en la trayectoria de mu ­
chos de sus egresados que se han in­
tegrado al servicio público . De esta 
manera, Petróleos Mexicanos se 
suma a los esfuerzos de El Colegio de 
México para formar los funcio narios 

que requiere el estado para llevar a 
cabo, con éxito, la transformación y 
el consiguiente fortalecimiento de las 
instituciones públicas de este país. 

Petróleos Mexicanos aspira a ser 
un ejemplo de excelencia empresa­
rial. Su importancia en la estructura 
económica de l país, su potencial pro­
ductivo y el carácter estra tégico de 
sus actividades lo hacen imperativo. 
Es por ello que nos hert)os compro­
metido a llevar a cabo un profundo 
proceso de modernizac ión estructu­
ral que le permita a esta empresa del 
estado convertirse en un modelo de 
eficiencia y contar con la flexibilidad 
necesaria para conducir y aprove­
char el cambio. Esto supo ne una ver­
dadera transformación de la cultu­
ra institucional. El recurso crítico 
que habrá de asegurar el éxito de es­
tos procesos es el personal de la em­
presa , tant o e l que ocupa puestos ge­
renc iales y de alta dirección como 
sus trabajadores. La magnitud y cali­
dad del acervo de capital humano de 
Petróleos Mexicanos determinará , en 
última instancia , la naturaleza y el rit­
mo de estos cambios . Ello explica 
nuestro interés por atraer personal 
de la más alta calidad profesional y 
por el desarrollo de programas rigu­
rosos de formación como los de El 
Colegio de México. 

Por otra parte , el convenio con­
templa la celebración de un semi-
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nario anual de análisis del me ·cado 
petrolero y de su contexto inte na­
cional. Desde mediados de los añ s 
setenta el petr óleo ha sido la plata­
forma de la apertura de México al ex­
terior, nos ha proyectado al corazón 
de procesos de negociación int e a­
ciona l , que nos ha obligado a di•sa­
rrollar visiones más amplias y más 
complejas sobre el papel de nuestro 
país en el escenario interna cional. 
Nuestra riqueza petrolera tamb ién ha 
mot ivado transformaciones significa­
tivas de la política exterior mexi cana. 

El petróleo es mucho más que un 
recurso energético. Tenemos mucho 
camino que recorrer en el análi sis y 
la comprensión de los senderos de a 
política internacional que ha abierto 
el petróleo. Contadas son las mate­
rias primas de las que puede decirse 
que han mo ldeado el orden mun dial. 
La reciente guerra del Golfo Pér sico 
dejó al descubierto la enorme fuer za 
del petróteo como fact0r dete rmi­
nante de las re laciones internacio na­
les, y su doble calidad como agent e 
de conflicto y como agente de coo­
peración. Debemos mantener en vi­
gencia permanente nuestra intelig en­
cia de estos hechos , en beneficio de 
nuestros objetivos nacionales y pa ra 
estar en posibilidades de apoyar acti­
vamente el desarrollo de las rel acio­
nes petroleras internacionales dentr o 
del ámbito de la cooperación y la ne-



gociación, lejos del conflict o y el en­
frentamiento . 

En el seminario anual que prevé el 
convenio académico que hoy firma ­
mos, especialistas mexicanos y ex­
tranjeros estudiarán y discut irán estos 
temas, con la participación de funcio­
nar ios involucrado s en los procesos 
de decisión relat ivos a esas cues tio­
nes. Creemos que este tipo de inter­
cambios y colaboración sólo pueden 
ser benéficos para todas las partes . Lo 
entendemos tambi én como vehículo 
para consolidar la co rresponsabili­
dad que vincula a las instituciones 
públicas. 

En momentos en que se multipli­
can y aceleran los cambios es funda­
mental reflexio nar sobre nuestra pro­
pia historia , así como la de otros. 
Ello no sólo nos alerta sobre los erro­
res del pasado sino que, más impor­
tante aún , da sentido y dirección al 
cambio mismo. Las leyes , y el espíri ­
tu de las leyes , son también fuente 
inagotable de inspiración. El manda­
to constitucional en materia de hi­
drocarbur os, y el marco jurídico que 
de él se deriva , norman y dan conti· 
nuidad estructu ral a la industria pe­
troler a mexicana . Nuestra legislación 
define inequívocamente la propie­
dad de los hidrocarburos, su explota­
ción exclusiva por parte del estado; 

DON SILVIO 
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DEL DISTRITO 
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el carácter estratégico de la industria 
petrolera ; el alcance y límites del mo­
nopolio estatal en ma teria de hidro­
carburos; la propiedad y control de 
Petróleos Mexicano s; la natur aleza 
de su misión instituci onal y los crite­
rios para evaluar su desempeño . 

Co rresp onde a la nación el domi­
nio directo , inalienable e impres crip­
tible de todos los hidrocarburos que 
se encuentran en el territorio nacio ­
nal. Sólo la nación puede llevar a 
cabo las distintas actividades que 
constituyen la industria petrolera y 
lo hace por co nducto de Petróleos 
Mexicanos, institución pública descen­
tralizada. Las autoridades políticas de 
nuestro país han reiterado que el es­
tado mantendrá la propiedad y el con­
trol de este organismo. Todos noso­
tros estamos obligados a fortalecer a 
este agente del estado para adminis ­
trar mejor los recursos naturales no 
renovables de la nación entera. 

Marco jurídico, misión institucio­
nal, objetivos fundamentales y obli ­
gaciones institucionales con la socie­
dad , con el estado y con sus propios 
trabajadores son elementos centrales 
de la estrategia de modernización de 
Petróleos Mexicanos que integran con­
tinuidad institucional y cambio en la 
empresa productiva más importante 
de este país. 
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No quiero dejar pasar la ocasión 
que me brinda la ceremon ia de esta 
tarde para menci ona r la co ntribu ción 
de El Cole gio de México al conoci­
miento de nuestra industria. En esta 
instituci ó n se han llevado a cabo in­

vestigaciones pioneras sob re el pe­
tróleo mex icano, desde una per spec­
tiva históri ca, económica, social y 
política . Aquí también se han anal za­
do de manera responsabl e y seria os 
efectos regionales del desarroll o e 
las zonas pet roleras, el sign ificad o 
del petr óleo en la evo lución de la pi · 
lítica exterior mexicana y de sus posi 
ciones en el ámbito int ernacional. 
Por otra parte , El Colegio tam bién h 
contribuido al desarrollo institu cic. 
nal de Petróleos Mexican os a tr avts 
de los numeros os egresados de sus 
aulas que son ahora funcionar ios de 
nuestra empresa . Entre los funci o a­
rios también hemos de menc iona, la 
presencia de antiguos profesore• de 
El Colegio de México. Todos e •s 
han traído consigo la misma ded1c · 
ción y vocación de servi cio que d1 ,­
tingue a su personal académico . 

Reiter o ante ustedes nuestra sati s­
facción por la firma de este con veni 
académico , con la segur idad de q 
el puente que hoy construim os hab 1 
de enriquecer la com uni cación ent e 
nosotros , en benefi cio de todos . 

E 
I doctor Silvio Zaval a, 
expresident e de El Colegio 
de México y miembro de 

nuestra comu ni dad académica 
desde su fundació n, fue 
co nd ecorado po r la Asamblea de 
Representantes de l Dist rito Federal 
con la Medalla al Mérito Civil el 
pasado 8 de mayo. 

La condecoración otorgada a 
do n Silvio Zavala const ituye un 
justo home naje a su labor 
académ ica -y de investigación por 
part e de la ciudad de México, que 
reconoce así la importancia de sus 
aportacio nes para el desarrollo de 
nuestra cultura. 

Felicitamos al doctor Silvio 
Zavala por este nuevo galardó n , 
que se suma a los muchos que han 
adornado su larga y brillante 
trayector ia. 



PALABRAS 
PRONUNCIADAS 
POR BRIGITTE 
BOEHN DE 
LAMEIRAS AL 
ASUMIR LA 
PRESIDENCIA DE 
EL COLEGIO 
DE MICHOACÁN 
EL 30 DE ABRIL 
DE 1991 

A 
gradezco la confianza de uste­
des , quienes me honran con 
este nombramiento para diri ­

gir El Colegio de Michoacán. Particu­
larme nte quiero agradecer a don Luis 
González y González , al doctor An­
drés Lira y a los miembros de la Junta 
de Gobierno haberme propuesto , y a 
los representantes de la Asamblea de 
Asoc iados al ratificar esta elección. 

El doctor Lira lo ha dicho. Tomo 
en mis manos una casa de estudios 
bien fundada por su primer presiden­
te y consolidada por el segundo. 
Acepto con alegría el cargo porque sé 
que estoy rodeada de gente excelen­
te , colmichiana , zamorana , michoa­
can a y mexicana que ha demostrado 
su disposición a poner lo mejor de su 
par te para apoyar el diseño y la 
realización de un modelo de institu­
ción de investigación y docencia 
pro pio y adecuado a las condiciones 
de nuestro país. 

Participé hace doce años en el 
equipo de entusiasmados seguidores 
de don Luis a la provincia y llegu é a 
Zamora al año de la crea ción del Col­
Mich . Pienso que la mayoría de noso ­
tr os suscribíamos y suscribimos lo 
que el desaparecido maestro Ángel 
Palerm declarara en una ocasión con 
esta s palabras : 

Yo no puedo ver en la ciencia y en la 
actividad profesional sino un aspect o 
de la div isión del trabaj o en las comu­
nidades humanas . No debe haber en el 

cultivo de la ciencia mayor privilegio 
que el de la inteligen cia edu cada al 
servi cio de fine s social es. 

El 15 de enero de 1979 quedaron 
manifiestos los propósitos de nuestra 
labor : la investigación científica y 
humanística estrechamente vincula ­
da a la realidad social y cultural del 
país y la formación superior de los 
alumnos como académicos, intelec ­
tuale s y científicos . Don Víctor Ur­
quidi , qui en presidía entonces El Co­
legio de México , reconoció 

... el tiempo que lleva la formación 
de un personal académico sólido y de­
dicado ... lo que significa formar una 
biblioteca ... 

Meritorio es el esfuerzo de los go­
biernos estatal y federal para dotar ­
nos de recursos. Hemos podido tra ­
bajar con absoluta libertad y sin la 
menor traba al desempeño y la crea­
tividad profesionales. En gran medi­
da es por eso que el doctor Andrés 
Lira ha podido presentar un panora­
ma de resultados tan halagüeño. 

La fórmula parece ser sen cilla y 
don Luis lo declara con frecuencia: 
los centros de investigación y docen­
cia deben ser pequeños para garanti­
zar el trato directo y constante entre 
maestros y alumnos , entre investiga­
dores y pueblo ,-entre investigadores 
y libros . Los cursos deben estar estre­
chament e vinculados con los planes 
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de investiga ción y éstos " adecuados 
a las solicitu des de un país plura ha­
bitado por num ero sos estil os cu! u a­
les que requier en estudi os in sit~ 
Debe evitar se e l do mini o de la admi­
nistración sobre las tar eas pedag óg1 
cas y de pesquisa científi ca. No det 
ceder el rigor frente a solu cion es as 
fáciles de producción cuan tit atí, 

A menudo se echa man o de las es ­
tadísticas para evaluar el quehacer 
científico, académic o e int e lectua en 
el país y para contar los recurso s ins ­
titucionales y humano s que te nemos . 
No dudo que el procedi mie nto sea 
válido , pero regularment e su inter­
pretación es desalentadora . 

No es justo deducir que los mexi­
canos carecemos de espíritu c ient ífico 
e intelectual. Tenemos académ icos 
brillantes y prestigiosos que prod ucen 
la mayoría de las veces aislado s y a 
contracorriente. El mal está en que las 
universidades han adquirid o fun cio­
nes que no les corr espond en, en t re 
ellas la de mitigar la presi ón laboral 
de las masas que no encuen tr an posi­
bilidades de ascen so social y emp leo 
en los otros sectores de la econo mía 
nacional. 

Estos académicos mexi canos han 
manifestado reitera damen te su preo­
cupación porque a pes ar del soste ni­
do esfuerzo segu imos siendo un paí s 
dependiente en lo económico, y lo 
que es más grave , en materia cient ífi­
ca y tecnol ógica. En las ciencias natu -



rales e ingenierías quizá sea perdona­
ble que compremos a un alto costo 
en el extranjero los paquetes de in­
ve ntos y descubrimientos diseñados 
para otras realidades . Pero los ejem­
plos abundan de cuantiosas inversio­
nes en sofisticados instrumentos y 
máquinas destinadas al fracaso por su 
falta de adecuación a las condicio nes 
sociales , económicas y culturales de 
la població n a la que pretendían ser­
vir. En las ciencias de la sociedad y la 
cultura , en las humanidades, es nues­
tra gente y sólo ella el sujeto y el obje­
to, el único sustrato del conocimiento 
que podamos forjar. 

Una ciencia social mexicana no 
pretende aislarnos de la investiga­
ción científica de otros países. Muy 
por el contr ario : la conciencia de 
nuestro saber nos ha de permitir dia­
logar -y discutir con colegas de todo el 
mundo en igualdad de circunstancias , 
defender nuestro argume nto frente al 
de las inteligencias imperialistas y 
compartir con los bien intenciona­
dos los propósitos humanistas de la 
ciencia universal. 

Se espera de las obras de nosotros 
los co lmichianos que comiencen "a 
ser útiles para dirigir algunas buenas 
acciones del gobierno y la ciudada ­
nía ", que se note nuestra " contribu­
ción a la construcción de una sociedad 
más innovadora , múltiple , democráti­
ca y justa". 

Es nuestra voluntad y depende de 
nosotros acudir al llamado de traba­
jar acti vamente en el estudio de los 
problemas del país , de intervenir de 
manera compro met ida y crítica en la 
tarea de lograr un crec imiento armo­
nio so mediante un mejor y más pro­
fundo conoc imiento de nuestra rea ­
lidad. 

Pero no poseemos la varita má­
gica . No podemos dar fórmulas y re­
cetas. De acuerdo con esa división 
del traba jo a la que aludí antes, tam­
poco somos los planificadores y eje­
cutores de programas de desarrollo. 
Con el tiempo , sí , esperamos poder 
exigir a los paisanos encargados de la 
toma de decisiones la responsabili­
dad de hacer uso del conocimiento 
que producimos. 

En este sentido yo veo un peligro 
en que no haya continuidad en la 
creación de instituciones como los 
co legios y otros centros destinados a 

la investigación y docencia. No po­
demos crecer más que en términos 
relativos si no queremos perder 
nuestras virtudes fundamentales. No 
todos los de Co lMich hemos de enca­
necer aquí. Necesitamos siempre de 
sangre nueva y joven. Necesitamos 
también que nuestr os hijos en la aca­
demia se dispersen hacia otras institu­
ciones ya existentes o que se hagan 
responsables, como hiciéramos noso­
t ros , de la creación de otras nuevas. 

Cada ciudad media del país -no 
hablemos de las grandes- debería 
contar junto con su grupo de teatro. 
su orquesta sinfónica, su coro, su bi­
blioteca, su librería y sus escuelas su­
periores, con un centro de investiga­
ciones. 

Mucho me temo que si esta utopía 
no se conv ierte en realidad, la apor­
tación colmichiana será limitada , frá­
gil y dependiente siempre de la vo­
luntad personal de algún funcionario 
en turno. 

Paso revista a mi experiencia en el 
ColMich. La casi imperceptible direc­
ción de don Luis González en UQ mo­
mento ced ió a la percepción concien­
te de que el presidente y el secretario 
general asumían una carga excesiva 
de responsabilidad administrativa. 

Los co lmichianos experimenta­
mos los últimos años que varios de 
nuestros mejores intelectuales se de­
dicaron casi de tiempo completo a 
elaborar informes. 

El gobierno mexicano nos ha brin­
dado recursos y libertad. Están pre­
sentes en esta reunión los directivos 
y responsables de casas. de estudio si­
milares a la nuestra. Estoy segura de 
que todos trabajamos con el mismo 
espíritu y de que estarán de acuerdo 
con nosotros si respet uos ame n te ele­
vamos a las instancias que nos apo­
yan la petición de liberarn os de las 
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exigencias burocráticas que obstru­
yen nuestra labor. 

El ColMich se ha propuesto no 
crecer ; no quit>re convertirse en ins­
titución de masas. Pero sí nec esita 
mejorar. Desde la pe rspectiva de una 
investigadora y coordinadora de cen­
tro, papel que hasta hoy había desem­
peñado, percibo diversas neces idades 
que requieren atención y desde esta 
misma lente las enumero en orde n de 
prioridad: 

La biblioteca tiene carta de ex­
cepción; tiene que crecer y requ iere 
de un presupuesto propio para ser 
moderna en sus sistemas de clas ifi­
cación, de adquisiciones , de infor­
mación. Una urgencia inmediata es la 
reso lución de sus problemas climá­
ticos y de seguridad. Igual necesi­
dad de presupuesto autónom o tienen 
el Departamento de Publicacione s y el 
Departamento de Difusión Cul tural. 
Además de modernizarnos en la con ­
putación, se hace imperi oso hacer' , 
en las técnicas audiovisuales y de co­
municación. Ojalá y tuviéramos una 
librería, una cafetería y un minibú s, 
éste para las prácticas de camp o con 
los alumnos. 

Confío co n optimismo que El Co­
legio de Michoacán aportará lo suyo 
a la importante iniciativa gube rna­
mental de promover en el país la in­
vestigación científica, tecnol ó gica y 
humaníst ica y de formar los cuad ros 
de profesionales que requerimos. Es­
tamos en una feliz coyuntura y las re­
cientes declaraciones del pre sidente 
Carlos Salinas de Gortari en est e sen­
tido nos inspiran mayor alien to para 
trabajar. 

En el momento indicado y en co n­
junción con otras casas de estud io 
del país nos permitiremos señalar al­
gunos de los aspectos que a nuestr o 
parecer ayudarán a despejar el cami­
no que hemos de andar. Quizá sea 
antic ipado hacer mención de la nece ­
sidad de apoyo económico que tie ­
nen los estudiantes mexicanos para 
redactar los resultados de sus primi­
cias de investigación en forma de te­
sis . 

Nos ponemos a disposición de la 
comunidad colmichiana , de sus auto­
ridad es y del gobierno de nuestro 
país , para que conjuntamente pong a­
mos nuestro grano de arena en la 
construcción de un México mejor. 



AUTOS DE FE: 
DESCONFIANZA 

EN LA 

IMAGINACIÓN 

Q 
ué extraña fuerza, qué 
poder subvers ivo, irradian 
alguno s libros para 

justificar su destrucción? La historia 
del libro co rre parejas con la 
historia d e la censura, y cada vez 
que un autor logra enseñorearse de 
la libe rtad de expresión, surge la 
mano vil que lo amo rdaza. · Referiré 
unos cuantos ejemp los de la 
práct ica restricti va más drástica : la 
quema de libro s, preludio en 
muchos casos de esa ot ra quema 
que parece ser su coro lario natural , 
la de hombres. 

En 1 562, el provincial de Mérida, 
fray Diego de Landa , orden ó la 
quema públi ca de más de 27 
códices mayas en un auto de fe 
celebrado en Maní. Su propó sito era 
red ucir a ceni zas esos testimonios 
indíge n as que "con grande s 
superst iciones y aug urios y otras de 
sus invenciones aná logas " 
prohijaban el canib alismo, la 
adorac ión de falsos ídolos y la 
lujuria. En ese hol oca usto -uno de 
los muc ho s baldones que 
disminuyen la obra mendican te en 
América- se perdieron documentos 
invaluab les para el entendimi ent o · 
de la cos mogonía y las prácticas 
re ligiosas del pueblo maya, de sus 
conocimie nto s so bre las plantas y 
los an imales, de sus cos tum bres . Sin 
embargo , por una de esas curiosas 

paradojas a que es tan afecta la 
Historia , el mismo carácte r 
volunt arioso y fanáti co que 
encendió la triste hoguera se dio 
tiempo para observar con cuidado 
los varios aspectos del mund o 
may a, de l cua l pres entó un resumen 
fundamental en la Relación de las 
cosas de Yucatán. El franciscano 
Diego de Landa es simultáneamente 
el os curo censor de una forma de 
vida que satani'za sin reservas, y el 
autor de la descripción clás ica de 
los antiguos mayas. 

Por desgrac ia, este celo 
destructor que en nombre de una 
malent endida e inmutabl e ortodoxia 
expurga libro s, pers igue y exilia a 
sus autores, forma candente s pilas 
con sus obras y finalme nte los 
cond ena al "f uego purificador", no 
es excl usivo de épocas rem otas de 
las cuales apenas se guarda 
memoria. La nación alemana de 
principios del siglo xx, heredera de 
las glo rias de Hege l, Beethoven, 
Goethe, también fue arrastrada a la 
int ole ran cia por obra de una 
maliciosa campaña de publicidad. 
Para mu ch os alemanes resultaba 
esca ndal oso e l clima de dis ipación y 
relajamiento que se vivía en Berlín 
y en otras ciudades después de la ' 
Primera Guerra Mundia l, a lo q ue se 
agregaba el hecho indi sputable de 
que, con excepc ión de Brecht y de 
Gro pius, casi todos los artistas y 
escr itor es de las modernas 
vanguardia s eran judíos . Tan hábil 
co mo ignominiosamente, el 
mini stro del Reich para la 
Educación del Pueblo y la 
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Propaganda , Joseph Goebbe ls, 
organizó el 10 de mayo de 1933 
una "esp ontán ea" qu ema de libros 
ante el edificio de la Ópera de 
Berlín. El ejemp lo cundi ó por toda 
Alemania , y en unos días ard ieron 
las obras de Marx y Freud (su 
judaí smo los hacía indef endib les , 
pero tambi én de Voltaire, Mann, 
Rolland , Darwin y Wells. Con estas 
manif estac ion es se pro clamaba la 
pureza del pensam iento ario y el 
recha zo de ideo logías "decadentes 
y perversas". 

Ahora sumemos los ingre d ientes 
entre vistos : fanatismo, int olera ncia , 
violenci a, sup erstición. El resu ltado 
es un proc eso que pare ce ex traído 
de las más tenebrosas crón icas 
medievale s . El 14 de febre ro de 
1989 e l ayato la de Irán , Rojulah 
Jom eini, co nd ena a mu ert e al 
escritor anglo-ind io Salman Rushdie 
por su no vela Los versos sat á nic os, 
que " blasfe ma" cont ra la integr idad 
del islam, ofreciendo tres millones 
de dó lares por su cabeza y 
ordenando la quema inm ed iata de 
la ed ic ió n. Y aunque el Ayatola ya 
murió , y Rushdie haya tenido q ue 
abjurar de sus conviccione s 
ce diend o a las presiones 
fundam enta listas, lo cierto es que 
este malhadado inte lectual continú a 
escond ido "e n algún lugar de 
Inglat erra" pagando el alto p recio 
de ejercer el ardu o oficio de 
esc ribir libro s sincero s y valientes, 
es decir, de ejerce r una de las 
for mas de la libertad. 

Lorenzo Rafael Áv ila 



CORRESPONDENCIA 

El Institut des Hautes 
Études de l'Amérique 
Latine, inconforme con 
las declaraciones de 
Antonio Annino 

La Redacción del Boletín Editorial 
recibió una copia de esta carta 
dirigida al Lic. Mario Ojeda 
Gómez , presidente de El Colegio de 
México , a propósito de ciertos 
comentarios del Dr. Antonio 
Annino sobre la situación de los 
estudios latinoamericanos en 
Europa expresados en la entrevista 
que publicamos en nuestro 
número de noviembre-diciembre 
de 1990: 

Señor Presidente: 

Me comp lace enviarle, adjunto a la 
pres ente carta , un documento sobre 
las actividades de enseñanza que 
reali za el Insti tut des Hautes Études 
de 1' Amér iq ue Latine y le ruego 
trans mita dicha información a 
nuestros colegas de El Colegio. 

De esa manera espero rectificar 
la información errónea que se 
publicó sobre nu estro Instituto en 
el Boletín Editorial 34, nov.-dic., 
de 1990 , p. 11, al afir mar el doctor 
Antonio An nino que: 

En Francia está también el Inst itut 
de l'Amérique Latine, sí, pero no 
está vinculado a la uni versidad , está 
sepa rado , y por lo tanto no tien e 
pro grama de posgrado . Hacen 
in vest igaci o nes en su biblioteca, 
pero no está vinculada ni con e l 
circu ito académico, en el sentido 
estric to , ni con el Cent re Nationale 
de Recherche Scientifique. 

En realidad, el IHEAL , aunque 
goza de cierta autonomía , sí 
depende de la Unive rsité de la 
Sorbonne Nouve lle-Par is III. 

Imparte cursos de Diplome 
d'Études Approfondies (DEA) y 
doctorado "Es tudios de las 
sociedades latinoamericanas'' con 
especialidades en historia , 
desarrollo urbano y geografía, 
economía, sociología, ciencias 
políticas y literatura . Dichos cursos 
reciben cada año a alrededor de 
setenta estudiantes que preparan 
después una tesis de doctorado. 
Resulta extraño que el Dr . Annino 
pase por alto esta realidad, dado 
que conoce bien, en su calidad de 
miembro de la AHILA, al profesor 
Frédéric Mauro, quien imparte 
cursos de historia latinoamericana y 
dirige proyectos de investigación 
en el IHEAL. 

Además, el IHEAL alberga al 
Centre de Recherche et de 
Documentation sur l' Amérique 
Latine (CREDAL), un laboratorio 
asociado al Centre Nationale de 
Recherche Scientifique (CNRS) que 
apoya la formación doctoral con 
una planta de sesenta personas 
(investigadores, técnicos, 
profesores-investigadores) y 
desarrolla programa s conjuntos de 
investigación en ciencias soci ales 
con numerosos compañeros 
latinoamericanos. 

El !HEAL y el CREDAL han 
colaborado con frecuencia y desde 
hace mucho tiempo con El Colegio 
de México. Hemos organizad<' 
juntos varios coloquios 
internacionales (el de Migraciones a 
México, celebrado en París en 
1975; el de Poder Local, efectuado 
en la ciudad de México en 1984), y 
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recibido a maestros asociados , 
como el doctor Francisco Zapat a 
(CES) , y a investigadores invitados 
en el marco de proyectos conj unto s 
realizados con el CEDDU , el CES y el 
CE!. Actualme n te el CREDAL lleva a 
cabo dos proyect os con 
investigadores de El Colegio: el de 
Marielle Pepin -Lehalle ur con 
Arturo Alvarado y Nelson Minell o , 
y el de Hélene Riviere d 'Arc con 
Carlos Alba e Ilán Bizberg. 

Creemos que lo verdaderament e 
importante es esta realidad de 
docencia sobre América Latina, de 
investigación y cooperación 
científica , y que debe ser tomada 
en cuenta. 

Reciba, señor president e, las 
seguridades de mi más alta 
consideración. 

Jacques Chonc hol 
Director del IHEAL 

Hasta aquf la carta. 
Aprovechamos la ocasión par a 
ratificar que las opiniones 
expresadas en los artículos 
firmados son responsabilida d 
exclusiva de sus autores, lo mis mo 
que las de eventuales 
entrevistados, quienes 
evidentemente hablan a tftulo 
personal. 

El documento sobre las 
actividades del JHEAL al que se 
alude en la carta está a 
disposición de los in teresados en 
las oficinas del Centro de Estudios 
Históricos de El Colegio de Méxi co. 



NOVEDADES 

Roderic A. Camp, Char les A. 
Hale y Jose fina Zora ida 
Vázquez (editores) 
Los inte lectual es y el poder 
en México 

EL CO LEGIO DE MÉXICO / UCLA 
la. ed, 199 1, 912 pp. 

E sta ob ra reún e los pr inc ipales 
trabajos presentado s en la VI 

Conferencia de Historiadores Mexi· 
canos y Estadoun idenses, que tuvo 
lugar en la Universidad de Chicago 
en sep tiembre de 1981 , y cuyo tema 
centr al fue el Estado y la vida intelec · 
tual en México. Aunqu e much os de 
los traba jos aqu í congregados se ocu· 
pan pri nc ipalmente de cuestiones 
ideo lógicas , la mayoría trata de pro· 
fundiza r en el anális is de aspectos ins, 
tituc iona les , políticos e inclu so reli· 
giosos. 

A lo largo de la histo ria de Méx ico, 
¿cuál ha sido el papel qu e los int elec­
tuales han desempeña do en la conso­
lidación de l Estado? ¿Han sido sus 
crít icos o se han integ rado a la estruc ­
tura del pode r? En la épo ca co lonia l, 
la mayo r part e de los intele ctual es es­
taban al serv icio del Estado. Poste· 
rio rme nte , los grandes cambi os por 
los que h a atravesado el paí s hiciero n 
posible una mayo r indep endencia y 
autonom ía, y mucho s intele c tuales 
prefirie ron mantenerse fuera del apa · 
rato estatal. Integ rados al po der o in· 
dep end ient es, aliados o críticos, los 
int electuales han influido de mu chas 
formas para apuntalar o cuestionar el 
ejercic io del p oder, y han participado 
en muchos casos en el desarroll o mis· 
mo de las instit ucione s y de los go · 
biern os en México. Aunqu e este libro 
no agota tod as las face tas de esa co m­
pleja re lación , cons titu ye un pu nto 
de paítida y un estímulo para los lec· 
tor es e investigadores int eresados en 
el tema. 

Berta Ulloa 
La Revo lución má s allá del 
Brav o. Guía de documentos 
relativos a México en archivos 

de Estados Unidos, 1900-1948 

EL COLEG IO DE MÉXICO 
la. ed ., 1991, 312 pp . 

E sta guía de do cument os en archi · 
vos de Estados Unidos y relati­

vos a la historia contemporánea de 
México busca se r un instrument o útil 
para todo s los investiga dores interesa · 
dos en el estudi o a fondo de los pro­
blemas nacional es e internacionales 
de nuest ro país dura nte la pr imera 
mitad del siglo xx . 

Las cuarenta co lecc iones docu· 
mentale s qu e abarca la guía están or­
d enada s en tres rub ros principal es, 
según el tipo de institucion es dond e 
se enc uentren depo sitadas: bibliot e· 
cas, soc iedades histór icas y universi· 
dades . 

Esta guía de docum ento s históri­
cos e laborada po r Berta Ulloa -e x· 
perimentada histor iadora de las rela­
cione s inte rnacion ales de México en 
el siglo xx- es un instrumento valió· 
sísimo para tod o aquel qu e bu sque 
llegar a una comprensi ón d el proces o 
histó rico mexicano parti en do de los 
doc umento s o riginales. 
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María Zamb rano 
Pensamien to y poesía 
en la vida española 

EL CO LEGIO DE MÉXIC O 
2a. ed., 1991, 128 pp . 

P ara María Zambra no ( 1904 -1990) 
el pen sami ento y la actividad del 

espíritu son "c uración , consuelo y re· 
med io de la melancol ía inmensa del 
vivir entre fantasmas, so mbras y espe· 
jismo s" . A través de los ensayos que 
comp onen _este libro , originalment e 
publi cado por La Casa de España en 
México en 1939, el lector conocerá 
una de las voces más plenas y profun ­
das del pensamiento . españo l, en la 
cua l las ideas filosó ficas y poéti cas 
son dos ca ras de la mism a moneda, 
del mismo afán de cono cer el mund o 
y sus misterio s que María Zamb rano 
nos transm itió apas ionadam ente en 
sus obras. 

" Razón , poesía e historia " , " La 
cuesti ó n del esto ic ismo españo l'' y 
" El qu erer" son los temas que este li­
bro aborda , entr elazando erud ición y 
sensibilidad, poes ía y co noc imient o, 
para ent regar un a visión a la vez ínti · 
ma e int eligent e sobr e las raíces de la 
vida int elec tual espa ño la. 



HISTORIA DOCUMENTAL DE 

CHINA 
Paul Cl ifford 
eo, •• ._ Vol. I 

Paul Clifford (compilador) 
Historia documental de China 
Vo lu men I 

EL COLEGIO D E MÉXICO 
l a. ed., 1991, 224 pp. 

e orno observadores de los acon­
tecimientos que han transfor­

n1ado a la Repúb lica Popular Chin a 
durant e los años transcurridos desde 
su revol ución en 1949, ¿estamos en 
condiciones de obte ner una aprec ia­
ción veraz del proceso polí tico chi­
no, o sólo hemos llegado a percibir 
fugaces at isbos de los acontecimien­
ros a través de una "co rt ina de bam­
bú "? El prese nte libro p roporciona al 
lector elementos de aná lisis y datos 
pa ra profu nd izar en la exp loración de 
este po lém ico tema. 

China, que era un país atrasado , 
pob re y sem ico lonia l, se ha conve rti­
do en una nación orgu llosa, indepe n­
diente y de rápido desarro llo. A pesar 
de los enor mes problemas que tendrá 
q ue enfrentar en e l futuro, es innega ­
ble la importancia de China en la co­
munidad mundial, p ro porci onal a su 
pob lación, que llega ya a los mil mi­
llones de habi tantes . 

Cuatro estudios 
sobre la gramática 
del chino moderno 

EL COLEGIO DE MÍXICO 

RusseH Maeth Ch. (com pilador ) 
Cua tro estudios sobre la 
gramá tica del chino moderno 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1991 , 228 pp . 

L a obra que aquí presentamos 
consta de cuatro art ículos: una 

trad ucció n del celebrado terce r cap í­
tulo del Mandarín Primer de Yueu 
Ren Chao (Harva rd, 1948, pp . 33-59); 
el resumen de la gramática del chino 
modern o (título o riginal: Nykinesisk 
grammatik; ed. mimeografiada , Es­
toco lmo, sin fecha) realizado por el 
prof eso r G. Malmqv ist de la Univers i­
dad de Esrocolmo y traducido del 
sueco al españo l por la profesora Ma­
rianne Aberberg y la señora Marianne 
Suominen; y dos artículos del co mpi­
lador publi cados o riginalmente en 
Estudios de Asia y África (vol. x1x, 
núm. 59, enero-marzo, 1984, pp. 50-
57, y vol. xv111, núm. 56, abril-junio, 
1983 , pp. 232-244). Asimismo, se in­
cluye un apé ndice - una lista de tér­
mino s grama ticales en chino, español 
e inglé s- que fue elaborad o en e l 
Centro de Estudio& de Asia y África 
de El Colegio de México por los se­
ñores Zhu Yizhi y Zhao Bingchen , el 
cual se publica aquí por primera vez. 
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Julieta Quilodrán 
Niveles de fecundidad 
y patrones de nupcialidad 
en México 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la . ed ., 1991, 244 pp. 

E n 1976, la aplicac ión en nuestro 
país de la Encuesta Mu.1dial de la 

Fecundidad permitió conforma r un 
panorama representati vo a nivel na­
cional de la situación de la fecundid ad 
y nupc ialidad en México. 

El presente trabajo, con base en los 
datos proporcionados por la men cio­
nada encuesta, se propon e trazar la 
evolución generacio nal de la fecund i­
dad y la nupcialidad en cada una de 
las grandes regiones en que se divide 
México, así como en cada uno de los 
est ratos rurales, urbano s y metropoli­
tanos en que se puede reagrupar lapo ­
blación , de acuerdo con el cama·ño de 
la localidad. Se analizan las caracte rís­
ticas socioeconómicas de las regiones 
estud iadas, se comparan los tipos de 
unión, la estabilidad de las parejas, la 
descendencia, los niveíes de esco lari­
dad y ocu pación de las mujeres entre­
vistadas y de sus cónyuges, entre 
otros aspectos que contribuye n a pre­
sentar una visión amplia y docu men ­
tada sobre el tema. 



-­de fAldlol da la u.,¡., 

Trabajo, 
poder 

Pl. COLF.GIO DE Mtl<ICO 

Orlandina de Oliveira 
( co ordinadora) 
Tra bajo, poder y sexualidad 

EL CO LEGI O DE MÉXI CO 
1 a. reimp. , 199 1, 408 pp. 

E I inc remento en los niveles edu­
cat ivos, la mayor participación 

en el merca do de trabaj o, la elimina ­
ción de norma s jurídic as discrimina ­
to rias, la pos ibilidad de decidir sobr e 
el número y espa ciamiento de los hi­
jos , la capacidad para organi zarse y 
dema nd ar una situación más equitati ­
va mues tran los cambio s oc urrid os en 
la co ndición social de las muj eres 
en la so ciedad mexicana durant e las 
últimas décadas. 

No obs tant e, todavía pe rsisten tan ­
to la exclu sión de las muj eres en los 
pues to s de toma de de cisione s, como 
el ho stigami ento sexual , la doble jor­
nada de trabajo (dom éstico y remun e­
rad o) y la impo sición de una ident i­
dad femenin a estereotipada. 

Trabaj o, pod er y sexualidad in­
tenta aportar nue vos elementos para 
com pr ender cóm o las mujeres han 
enfrent ado estas diver sas formas de 
discrim inación y cómo luchan en la 
búsq ueda por una redefini ción de los 
pape les sexuale s tradicionales. 

Co n esta primera reimpr esión. El 
Co legio de México pone nuevam ente 
al alca nce de l lec tor esta obra de im­
portancia capital para la compre nsión 
del pa pe l desemp eñado po r la mu­
jer en la soc iedad mex icana contem­
p oránea . 

Jan Bazant 
Breve historia política 
y social de Europa 
central y oriental 

EL CO LEGIO DE MÉXICO 
la . ed., 1991 , 224 pp . 

E n México y, en general , en Amé­
rica Latina, se ha estudiad o con 

inter és y en detalle la historia de Eu­
ropa occidental , qu e es la histo ria de 
las pot encias coloniale s. Con igual in­
terés se estudia la hisroria antigua de 
Grecia y de Italia por la riquí sima he­
rencia cultura l que nos ha de jado . En 
camb io , poco se sabe de la histor ia de 
Europa central y oriental , exceptuan ­
do su historia mod erna y cont empo­
ránea. 

Este pequeño libro sintetiza la his­
toria de Europa central y orienta l 
desde sus prin cipios, desde que esa 
región fue descubierta por las nacio ­
nes enton ces civilizada s, pue s el co­
no cimient o de su historia ant igua y 
medieval no s pu ede ayudar a com­
prend er su historia mod erna y con ­
tempor ánea. 

Hay do s métod os para lograr este 
objetivo. Uno se ría tratar cada país 
por separado , esbozar toda la historia 
de un paí s, despu és continuar con 
otro hasta termin ar con el último . El 
ot ro, que es el que se ha utilizado en 
esta obra, es dar un tratamiento cro ­
nológi co, esto es, dividirla en etapa s 
histór icas y tratar ele explicar có mo 
actua ro n los diferente s países en cada 
una de ellas. 
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LtEROS 

economía 
ALIMENTOS VERSUS FORRAJES 
la situación entre granos a escala mundial 

David Barkin, Rosemary Batt y 
Billie R. DeWalt 
B logro de la autosuficiencia alimentaria ha sido la meta 
principal de los países en vías de desarrollo durante los 
últimos 25 años. Sin embargo en los años ochenta, la 
mayoría de estos países ha aumentado, a veces 
demasiado, su dependencia de las importaciones de 
alimentos. 

educación 
EL MITO DE LA UNIVERSIDAD 
Introducción , selección y notas de Claudio 
Bonvecchio 
Textos de Mme. de Staél, Humboldt, Hegel, 
Heine,Cousin, Schopenhauer, Nietzsche, Gantoni, De 
[))minicis, Labriola, Adler, Wilamowitz-Moellendorff, 
Weber, Ortega y Gasset, Mann; que quieren poner en 
evidencia la curva de ascenso y de declive de este mito 
moderno y tan persistente ideológicamente. 

LOS FINES DE LA EDUCACION 
Juan Delval 
En este libro se examinan los fines confesados y no 
confesados a los que sirve la educación, y se propone 
que es necesario esclarecer esas funciones últimas si se 
quieren realizar cambios significativos. 

psicología y psicoanálisis 

LA BELLA (IN)DIFERENCIA 
Texto a cargo de Marta Lamas y Frida Saal 
Al mundo lo habitamos como hombres o como mujeres. 
La problemática relación de los sexos abre una brecha. 
En ella arraiga el malestar en la cultura, fundamento tal 
vez de la cultura misma. 




